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El desplazamiento de población desde las áreas peri+óricas 
del país a la Aglomeración Metropolitana de San José (AgM) consti­
tuye un fenómeno carácterÌstico reciente del proceso migratorio 
en Costa Rica. Comenzó a delinearse a partir de los atios 50 y se 
agudizó notablemente entre 1963 y 1973, fecha del último censo 
para el que se contaba con información cuando se realizó este 
estudio. Aún cuando en el periodo 1950-/3 se configuraron otros 
focos de atracción -tanto urbanos como rurales- para la 
población, éstos no llegaron a constituir alternativas estables 
para la reí ocal i zación de la población.
En efecto, el análisis migratorio entre Cantones (unidades 
geográficas administrativas de rango intermedio entre las 
provincias y los distritos), basado en información censal para el 
periodo 1950-73, muestra que ninguna de las opciones de atracción 
rural como tampoco las de áreas urbanas alternativas a la AgM 
ofreció una salida permanente a la población excedente del 
denominado éxodo rural2/.
MIGRACION y EMPLEO EN LA AGLOMERACION METROPOLITANA DE COSTA RICA
Be observó que los cantones rurales que permitían una expan­
sión de la frontera agrícola, fueron perdiendo su capacidad de 
atraer población al irse agotando la disponibilidad de tierras 
baldías y, aquellos donde el desarrollo de explotaciones banane­
ras operaron como factor de absorción de grandes volúmenes de 
mano de obra, perdieron su dinamismo al estancarse o abandonarse 
el cultivo del banano, convirtiéndose en E?xpulsore?s de población. 
Por su parte, la tendencia a la metropolitanización se pone de 
manifiesto a partir' de mediados de los ahos 60. Asi, mientras en 
el periodo 1950-63 las ciudades de Puntarenas y Limón, además del 
conglomerado metropol]taño, atrajeron población, en el periodo 
siguiente sólo este último continúa sosteniendo un saldo migrato­
rio positivo, sin que se presente otra opción urbana de atracción 
para la población proveniente del área rural.
Estos antecedentes estimularon la presente investigación, 
orientada a examinar las consecuencias del proceso migratorio en 
la AgM. 1: n (lar I; i in l .ir , el presente trabaio intenta r espondE?r a 
1 nterr-ogantes tales como: Cuáles son las c ar ac t er i st i c as socio-
demográficas de ios migrantes al AgM?; Cómo logran incorporarse a 
la fuerza de trabajo en su lugar de destino'^; En qué actividades 
y categorías ocupaciona1 es se localizan?; Qué condiciones de 
empleo y niveles de remuneraciones logran percibir?; En que
medida las condiciones que enfrecitan nativos e inmigrantes a la 
AgM son diferenciales'?. En definitiva, se trata de examinar hasta 
qué punto el mercado de trabajo de la AgM tiene posibilidades de 
gcínerar emplea sin que eesto implique la ampliación de sus
Con el objeto de aportar evidencia üti 1 a los propósitos de 
esta investigación, el Departamento de Población del Ministerio 
de Planificación (MIDEPLAN) de Costa Rica llevó a cabo en 1982 
una encuesta en la AqM, denominada Encuesta de Migración y Empleo,
que permitió recoger información sobre una s e n e  de caracterís­
ticas SOI. 1 odemogr ríi f 1 c as y económicas de la población de 12 y más 
ahüs de edad residente en esta zona.
En este trabajo se presentan los principales hallazgos de la 
migración reciente a la AgM, poniendo énfasis en los aspectos 
relacionados con el emplea y la participación en actividades 
económicas y las diferencias soc i odemogr á,f i cas entre migrantes y 
nativos de la AqM. El proceso de migración se visualiza como un 
mecanismo de redistribución espacial de la población que opera en 
función de las modificaciones espacio-temporales de la estructura 
productiva, en donde el ejfecto de estas tr ansf or mac i ones sobre la 
población depende de los atributos personales de la misma y de 
los valores sociales vigentes.
F-1 énfasis en la inserción de migrantes en el mercado . de 
trabajo responde al criterio de que es en éste donde se manifies­
tan las relaciones entre las dimensiones demográficas y económi­
cas de la migración. Los migrantes ’se constituyen en oferta de 
trabajo con determinados atributos educacionales, ocupaci onal es y 
demográficos; la forma en que ellos logran insertarse productiva­
mente en el mercado laboral dependerá, en gran medida, de que 
estos atributos respondan, o no, a las carácter isti cas de la 
demanda de trabajo del mercado adonde se dirigen y de la flexibi­
lidad de dicho mercado para crear los puestos de trabajos 
formales requeridos, o para aceptar el surgimiento de empleos 
informales "autocreados" por la misma oferta adicional de mano de 
obra.
En sintesis, el interés por examinar la inserción laboral de 
migrantes y nativos de la AgM permitirá identificar no sólo las 
diferentes calidades sociodemográfi cas de>estos segmentos de la 
población, sino también la capacidad de la estructura productiva 
y la flexibilidad del mercado de trabajo metropolitano para 




La información, bàsica utilizada en el presente análisis 
proviene de la "Encuesta de Migración y Empleo", realizada en 
Abril de 1982, en la AM3/. La muestra de esta encuesta se derivó 
de la utilizada en la Encuesta de Hogares, Empleo y Desempleo y 
fué disehada por la Dirección General de Estadísticas y Censos4/.
Dado que el objetivo central de este estudio es analizar las
diferencias demográficas y socioeconómicas de la población nativa 
e inmigrante, esta ùltima clasificada de acuerdo al tiempo de 
residencia en la AgM, se seleccionó a la poblaciOn residente de 18 
y más afros que contaba con información sotare el periodo de llega­
da a la AgM y que permitía clasificarla según su condición migra­
toria. Nótese que si bien la encuesta se aplicó a personas de 12 
afros y más, las preguntas r cítr ospect i vas (referidas a hace 5 y 
10 afros) se -formularon sólo a los mayores de 18 afros, para segu­
rar que los entrevistados tuvieran como mínimo 8 afros en el 
momento de referencia más lejano -10 afros antes. En consecuen­
cia, la muestra empleada en este estudia alcanza a un total de 
6552 persionas.
Inmigrantes a la Aglomeración Metropolitana
Se define como "inmigrantes" a todas las personas de 18 afros 
y más, residentes en la Aglomeración Metropoli tana que nacieron 
en algún lugar de Costa Rica ubicado fuera de ella. El Mapa 1 
ilustra el área geogràfica del país comprendida por la Aglomera­
ción. Allí se aprecia que la AgM comprende un Parea geogràfica 
intermedia entre el àrea metropolitana y el Valle Central. Una 
definición de los distritos y cantones incluidos en sus limites 
se encuentra en el Anexo 1.
Se consideró como "lugar de nacimiento" aquel donde residía 
habitualmente la madre del entrevistado en la fecha de su naci­
miento y no el lugar donde se registrò u ocurrió el mismo ya que 
con frecueincia las madres que residen en áreas rurales se trasla­
dan a un centro de salud localizado en el àrea urbana más cercana 
para tener a su hijo. Los nacidos en el extranjero, si bien 
fueron entrevistados, se excluyen del análisis en este documento.
(Mapa 1)....
Aunque- en la encuesta se indagó acerca del lugzir donde 
residían las personas en el periodo de socialización -en este 
caso entre los 6 y los 12 aftos- al definir a migrantes se optó 
por el cimiteri o tradicional, basado en lugar de residencia ai 
nacer y al momento de la entrevista. Esta decisión, que facilita 
la compar ab i 11 dad con otros estudios basados en datos censales 
nacionales e internacionales, estuvo avalada por el hecho de que 
los resultados no se alteran significativamente al usar una u 
otra definici0n5/.
La información sobre lugar de residencia hace 10 y 5 aftos 
(abril de 1982 y 1977 respectivamente) permite clasificar a los 
inmigrantes según el periodo en que llegaron a la AgM, en tres 
categor1as6/:
a) Inmigrantes antiguos: aquellos que llegaron hace más de
10 ahos.
b) Inmigrantes intermedios: ios que llegaron entre hace 5 y
lo alia',.
c) Inmigrantes recientes: aquellos que lÍE>garon en los
últimos 5 ahos anteriore's a la feclia de la encuesta.
III. CARACTERISTICAS DEL PROCESQ MIGRATORIO
Población segón condición migratoria
En el cuadro 1 se presentan estimaciones de la composición 
de la población del Agil seqón condición migratoria. Be estima que 
los nativos representan mas de los dos tercios de la población, 
6 8 . 5  porciento, mientras que los inmigrantes el 3 1 . 5  porciento 
restante.
(cuadro 1)....
Aún cuando la distinta 
definición de los grupos no 
el cuadro muestra que si se 
periodo de llegada a la AqM, 
antiguos, es decir llegaron
re+erencia temporal empleada en la 
los hace estrictamente comparables, 
considera la migración de acuerdo al 
la mayor parte de los inmigrantes son 
hace más de 10 años. Este resultado 
es lógico ya que el desplazamiento de este' grupo se ha producido 
a lo largo de un periodo temporal abierta (desde el nacimiento 
hasta 1972), mientras que la migración de los otros -inmigrantes 
intermedios y recientes- tiene una referencia acatada en el tiem­
po (los periodos 19/2-77 y 1977-82, respectivamente).
Si se considera la migración del último decenio (a partir de 
1972), se observa que la intensidad de este proceso ha disminuido 
en el ùltimo quinquenio. En efecto, los datos muestran que 
mientras el 16 por ciento de los inmigrantes llegaron a la Agil 
durante el primer quinquenio, en los últimos cinco ahos esta 
-(reacción se ha reducida a sólo el 9.5 por ciento.
Este resultado, que es anàlogo al registrado en otras fuen­
tes//, contradice, sin embargo, las hipótesis de una agudización 
de la migración hacia la AgM basadas en el comportamiento observa­
do en información censal para el periodo 1968-73. Luego, merece 
ser discutido tanto a la luz de las limitaciones que esta encues­
ta -y también de otros instrumentos similares de recolección de 
información- presenta para medir el fenómeno migratorio, como en 
función de alqumas hipótesis que permiten interpretar el fenómeno 
como coyuntural, producto del periodo de crisis económica que 
afectó al pai s.
Los cambios operados en una serie de indicadores socioeconó­
micos tales como la productividad, el nivel de empleo y sala­
rios, muestran que las consecuencias de la crisis econòmica 
empiezan a manifestarse con fuerza a partir de 1978 y habrían 
golpeado con mayor intensidad a los sectores no agrícolas, rela^ 
livizando las ventaias quĉ » priísentaba el i T \ e t c a i l Q  laboral metiopo- 
litano en el pasado B/.
Es posible que frente a la marcada recesión productiva en 
áreas urbanas y, especialmente metropoli tana, se haya producido 
un ' repliegue de la población rural excedente, que posterga o 
desiste de trasladarse al orbe metropolitano. Por otra parte, es
tambi&n posible que muchos de los inmigrantes que llegaron a la 
AgM a tentar posibilidades de empleo hayan retornado a sus 
lugares de origen al ver frustradas sus expectativas. En el caso 
costarr 1 cense este hecho no es improbable, dada la gran movilidad 
de la población facilitada por extensas vias de comunicación y el 
tamaho r’educido del territorio.
L a'1: n t  f e  
comen t ados 
del i n s t r u m e n t o
limitaciones que pueden afectar los resultados 
an tei 1 or inen t e , se pueden mencionar aquellas propias 
be' recolección de datos y del tipo de preguntas 
elegidas para obtener la información. Asi, por ejemplo, es comein 
que tanto encuestas como censos que no han sido di sedados espe­
cialmente para medir el flujo migratorio en el tiempo, registren 
sólo información para el stock de población residente en un àrea 
determinada al momento de la entrevista.
Por una parte, esta información registrada corresponde a la 
población y migrantes sobrevivientes al momento de la investiga­
ción; ella puede no ser representati va de la composición de la 
población según condición migratoria, si existen distintas proba­
bilidades de sobrevivencia de cada uno de los grupos analizados. 
Por otra, existen limitaciones para registrar ios movimientas 
migratorios múltiples y de retorno que ocurren en periodos inter­
medios de tiempo (caso de migrantes que llegaron en el pasado a 
la AgM y salieron de la misma antes de la fecha de la encuesta). 
Esto es particularmente cierto cuando las preguntas utilizadas se 
refieren a .lugares de residencia al nacer y en alguna otra fecha 
determin¿ida (en este caso, hace 10 y 5 ahos). En ambos casos es 
probable que se subestimen los movimientos migratorios efectiva­
mente ocurridos. Estas deficiencias sólo pueden ser superadas a 
través de la utilización de Registros Continuos de los desplaza­
mientos de la población.
No esta demás mencionar que en el caso de encuestas, los 
errores de maestreo pueden llegar a alterar significativamente 
los resultados de una investigación. Esto es particularmente 
vàlido para los estudias de migración, dado que no siempre se 
cuenta con un marco maestral adecuada para representar los lu­
gares en que los migrantes se concentran en las áreas de destino. 
Eln el caso de esta encuesta, el di sebo de la muestra se adecuó a 
la necesidad de contar con grupos representati vos para el análi­
sis comparativo entre migrantes y no migrantes. Luego, es inapro­
piado pretender medir volúmenes e intensidad de la migración y 
derivar.conc1 usiones acerca de las tendencias recientes del pro­
ceso migrator 1 o9/.
De cualquier manera, se requiere de una investigación más 
exhaustiva que permita establecer las relaciones y formular hipó­
tesis testeables acerca del comportamiento migratorio de los 
costarri censes en función de los profundos cambios socioeconómi­
cos operados en el país durante la última década. Se hace necesa­
rio extender los estudios del fenómeno migratorio a una amplia 
gama de áreas temáticas relacionadas que. incluyan, entre otros, 
el ritmo de crecimiento de la AgM y otras. ciudade?s intermedias; de 
Costa F(ica, la evolución sectorial por regiones de la PEA, los
cambias operados en las estructuras productivas reqionales, La 
evolución de los salarios y el empleo sector i al c»s, el impacto de 
la inversión social en las ¿ireas urbanas y rurales. Sin duda, que 
estos estudios re?quieren de un liorizante temporal que al menos 
comprendan las últimas dos décadas, hecho que será posible si se 
considera la información que estará disponible para los últimos 
dos periodos intercensales, 1963-1973 y 1973-1984.
□rigen de inmigrantes
Independientemente del periodo de llegada a la Aglomeración, 
la gran mayoría de los inmigrantes, proviene de áreas rurales. El 
cuadro 2 maestra que el 40.2 porciento nació en el campo, el 
46.6 en alqun pueblo rural y sólo el 13.2 porciento de ellos 
nació en una ciudad. Estas proporciones se mantienen cuando 
observamos el origen de los inriiigrantes por provincia y condición 
urbano rural. Para facilitar el análisis, se han unido las cate­
gorías de origen "campo" v "piueblo", destacándose el reducida 
número de inmigrantes urbanos en la casi totalidad de las provin- 
c: 1 as.
(cuadro 2)...
Un r (?sumen de I ai;; var i aciones en el or iqe>n de los desplaza- 
mientiis i el per iodo de i nm i gi' ac i ón se pi t.:‘':ienta en el cuadr ti
3. Allí, se ha clasificado el lugar' de origen en dos grandes 
áreas: dentr'o o fuera del Valle Central; la información para
migrantes antiguos, intermedios y recientes se basa en ios i li­
gares de residencia al rsacer , hace 10 y 5 ahos, respecti vamente.
Los resultadas del cuadra muestran que la mayoría de los 
inmigrantes provienen de zonas alejadas, situadas fuera del Valle 
Central y, que a medida que la migraciúri es más reciente -de la 
última década- aumenta la importancia relativá de la migración 
originada en estas zonas, hecho que es consistente con los cam­
bios operados en la d i s>t r i bue i ón espacial de los costare i cer'iE>es 
en la segunda mitad de este siglo.
t c uadr o -.S ) . . .
Hasta 19‘o0, el Valle Central ( i n t ê r mon t ano ) crece en conjun­
to a un ritdio menor' que el resto del pais y la AgM, indicando i a 
presencia de desp t az ami eiitos pob 1 ac'i onal es desde el Valle hacia 
la perifer la y haci.a la Agtl (principalmente ai Area Metropolita­
na) 1 0 / .
Con pos ter 1 or 1 dad a 19b0, especialmente entre 1963 y 1973, 
los tasas de crecimiento del Valle Central y de ia AgM (área 
metropolitana más cai'itones urbanos c i rcunveci nos) tienden a igua­
larse, super ar'ido ios niveles de crecimiento ocurridos en ei resto 
del pals, es decir, fuera del Valle Central. Este cambio respec­
to de la tendencia obser vzida en la primera mitad del siglo, 
refleja la movilidad poblacional desde La periferia liacia ei 
c e I '1 tro d e 1. pai s .
Se observa que la mayor proporción de inmigrantes provenien- 
tess de árelas ubicadas dentro del Valle entre los que llegaron 
hact? más de 10 abas (inmigrantes antiguas) , se debe a que este 
grupo abarme a a toda la migración del pasado anterior a 1V72, 
incluyendo las corrientes pob 1 ac i ona 1 es que ocurrieron cuando un¿i 
parte importante de la población se desplazaba desde el resto del 
Valle h ac; i a el Ar e a ble t r op o 1 1 1 an a .
La pr eponder anc 1 a e;?n la ùltima decada, de la micjración 
originada en las zonas alejadas rea+irma, a su vez, la existencia 
de areas de rechazo 1 uersa del Valle Central, c:u>'a localización 
geográfica e intensidad de expiulsión habrá que evaluar con la 
re?c, lente información censal.
IV. DIFERENCIAS S0CI0DEM06RAFICAS
G r a n  p a r t e  d e  l o s  e s t u d i o s  a c e r c a  de  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  
m i g r " a c i ó n  y empi ) e o  y  d e l  p r o c e s o  d e  a d a p t a c i ó n  d e  l o s  m i g r a n t e s  a 
s u s  l u g a r e s  de  d e s t i n o  r e a l i z a d o s  p a r a  A m ó r i c a  C a t i n a i  i / ,  h a n  
p i u e s t o  e l  é n f a s i s  en  l a s  c a r  a c t e r  i s t  i c a s  i n d i v i d u a l e s  d e  l o s  
m i g r c i n t e s  como c onci i c i on an t e s  d e  l a s  f o r m a s  q u e  a s u m e  s u  i n s e r -  
(. 1 ón l a i )  o r a l ,  pc'r o h a n  l l e g a d o  a c o n c l u s i o n e s  d i vt;*r g e n  t  e s  en
( n a n i  o .,i I a s i  1 ru.ic i tii i r o l . i l  i v a  d o  l o ; ,  i n m i q r a n l e s  r e'ipiec l o  d e  l o s
n a l  I v o s .  S i n  emb,: ,trgi) ,  t a l e s  e s t u d i o s  tiaii i . c n n c i d i d a  en e l  I t a l i  az
g o  d e  un p a l i  ón e v o l u t i v o  c o mi i n :  e l  s t a t u s  s o c  i o e c  on om i c; o d e  l o s
i n m i g r  a n t ; e s  t i e n d e  a me i or ar  ̂ a m e d i d a  q u e  a u m e n t a  e l  t i e m p o  q u e  
l l e v a n  r e s i d i e n d o  en e l  l u c j a r  d e  d e s t i n o .  Cn e s t a  s e c c i ó n  s e  
a d o p t a  un e n f o q u e  s i m i l a r ,  e x a m i n a n d o  l a s  c a r a c t e r 1 s t i c a s  d e m o ­
g r á f i c a s  y e d u c _ a t i v a s  d i -( e r  ene; i a i  e s  d e  i n m i g r a n t e s  y n a t i ' v o s ,  
d a d o  q u e  s e  a s u me  ejue e s t o s  a t r i b u t o s  a c t ú a n  c o n d i c i o n a n d o  e l  
c o m p o r t a m i e n t o  e c o n ó m i c a  de  l o s  g r u p o s  b a j o  e s t u d i o .
L o  a n t e r i o r  n o  s i g n i f i c a  i g n o r a r  l a  i n f l u e n c i a  que' t i e n e  l a
G s t r u c t u i ' - a  p i r o d u c t i v a  de  l o s  l u g a r e s  d e  d e s t i n o  s o b r e  l a s  p o s i b i .
1 i d a  d e s y c a r  a c t  e r  1 's t, 11  
ci l a  piotai a c i ó n ,  n i  
meno m i g r ¿i t  o r i o  a un a
as de? las ofjor tun i dades de empiezo abi tartas 
que se? acepita limitar el análisis, del fenó-- 
visión celular y set) mentad a . Muy por el
contrario, aún cuando se reconoce que los rasgos estructural es 
del mercado metnapiol i taño juegan un rol crucial en la definición 
de las oportunidades de empleo abiertas al conjunto de la fuerza 
de trabajo, la determi nac: i ón de la' importancia relativa de;? estos 
factores -estructural es e individuales- requiere de una investi­
gación e información especial que excede los objetivos del pre­
sente estudio.
Con el fin de conacer si la inserción de i oi-s migrantes en el
mercado de trabajo urbano es desfavorable o no en relación a la
de los nativos, en el análisis comparativo que sigue, resulta 
necesario distinguir a los inmigrantes según su tiempo de llegada 
a la AgM y, especialmente, rescatar dentro de estos a los más 
recientes. listos últimos han tenido, en general, menores posibi­
lidades de conocer los mecanismos del mercado metropiol i taño, de
generar contactas y de acceder a los servicios sociales y de
capí ac 1 1 ac; 1 Pin laboral que ofrc;'ce el área de destino.
Por tanto, se ha optado por reclasifxcar a los inmigrantes 
en doB grandes grupos, denominando "antiguos" a todos aquellos 
que arribaron a la AgM hace más de cinco ahos (antiguos màs inter­
medias), y " i'ec i en tes " a los que lo hicieron con poster i or i d ad . 
Este ùltimo grupo, aunque poco numeroso (196 casos) presenta un 
comportamiento mar cadaaiente di ferente se considera apropiado
tratarlas poh separado (no ocurre lo mismo con 
i n t Ĝ r med 1 os ) , como se ntuestra mas adelante.
i Oí 1 nmigrantes
Estructura por sexo y edad
El conjunto de inmigrantes de ambos sgíxos presenta una 
estructura par edades más envejticida que la población nativa. La 
composición por sexo muestra que, si bien ambos grupos están
c o n f o r m a d o s  p o r  u n  p o r c e n t  m a y o r i t a r i o
l o s  q u e  n a c i e r o n  f u e r a  d e  l a  A g l o m e r a c i ó n  
m a r c a d o  e l  p r e d o m i n i o  f e m e n i n o ,  c o n  I n d i c e s  
73 (58 p o r c i e n t c )  d e  m u j e r ' e s )  y  s ó l o  d e  83
p a r  c  i eai t u  d e '  m u  i ercjs ) .
mujeres, es entre 
donde aparece mas 
de masculinidad de 
para nativos (55
La e‘> 1;. r uc: 1 ur a ríe los i iiíni qr ¿in t e's por sexo y edad de los 
iniqt anfi's, r'et lenles I ¡eni.' i ar ac 1: er i st i r a's pr'cul lares que dil i er ei i 
tanto de la de los nativos corno de la del rcíito de los inirugran 
tes (ver cuadro y gr ,i+i co 1). 17 n efEícta, eri los son princi pal­
mearte jóvanes meni)i-t;e;> de- 3t) aho'S - 5B por ciento. L.a c. onc ent r ac i òri 
c>n edatliíB más lovĉ nê 's es aún más notoria Gantres las mujerE?s -63 
por ciento de ellas son menores de 30 ahos y, aquellas entre' IB y 
29 años, r'epresentan más de un tercio del total de inmigrantes 
ree 1 entes.
(cuadro 4, grafico 1)...
Las pirámides de población, representadas en el grafico 1, 
denotan c:laramG?nte que la estructura etàrea de los inmigrantes 
recientes es más joven que la del resto de los inmigrantes y que 
la de los nativos. Lste hecho confirma las conclusiones arrojadas 
por otros estudios acerca de que las personas migran t?n edades
y cjue una parte importante de estos traslados 
p ur mu ] er es 12/.
a d u l t a s  teni11r ana 
son protagonizado
Por otr¿i partG>, es lógico que los inmigrantes antiguos- 
prfeisenten una estructura etárea más envejecida que ios demás 
grupos, porcine constituyen el resultado de una migración cjue ha 
persistido durante años, incluyendo aquellos que llegaron hace 
10, 20 ó más ahos atrás. Además, hay c|ue considerar rjue este
grupo no se t-eiuvenece con nuevos nacimientos, ya que ios hijos 
que tuvieron después de migrar, pasan a ser nativos. Es decir, 
su actuíil ec.tructura no es r epr esentat i va de la, que tenían en el 
momeinto en que migraron.
Nivel de educación
El nivel de educación, estimado a partir de ios IB ahos de 
edad, de los nativos dc' la Ag i omer ac: i ón es más alto que el de ios
B




inmigrantes. Segtìin el cuadro 5, se aprecia que una proporción 
mayor de ios que nacieron fuera de la AgM no superaron el segundo 
grado de primaria, mientras que entre los nativos, la proporción 
de población que accede a los niveles superiores del sistema 
educativo (enseñanza secundaria completa y superior) es mucho 
mayor.
La distinción por grupos de edades confirma que el conjunto 
de los inmigrantes esitán eri una posición desventajosa, respecto a 
los nativos de su misma edad, para acceder a la educación supe- 
r i or ; entre los más jóvenes, sin embargo, las diferencias en 
cuanto a las posibilidades de educarse hasta quinto grado de la 
escuela primaria desaparecen. Más aún, es posible corroborar que 
el nivel educativo empeora notablemente a medida que aumenta la 
edad de los miembros de cada grupo. Esto hecho está seguramente 
asociado a la mejoría experimentada por el sistema educacional en 
los últimos ahos.
(cuadro 5)...
La especial estructura educativa del conjunto de 
esconde la diferente composición educacional de los 
antiguos y recientes. Estos últimos presentan una dist 
su población polarizada en ambos limites de la 
educativa. Por una parte, alrededor de un tercio de el 
con baja o ninguna educación --proporción menor a la 
para los demás inmigrantes, aunque levemente superior 
nativos- y, por otra, más de la cuarta parte de los 
recientes alcanzó el nivel educacional superior -prop 
es semejante a lo observado para los nativos y que rep 
marcada ventaja respecto a los inmigrantes antiguos.
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Las difer6?ncias educacionales entre los inmigrantes recien­
tes y antiguos puede explicarse por la mayor educación y peso 
relativo de los jóvenes entre los inmigrantes recientes. En 
efecto, entre los menores de 30 ahos, un 40 por ciento de los 
inmigrantes recientes ha alcanzado niveles de educación superior, 
en tanto que entre los antiguos sólo un poco más de la cuarta 
parte (28 por ciento) Lo ha hecho. Además, el hecho que altas 
proporciones de la población mayor de 50 ahos permanezca en 
bajos niveles educacionales -26, 35 y 65 por ciento de nativos, 
migrantes antiguos y reci£?ntes, r espect i vamente- confirma que las 
posibilidades de estudiar que la población más jóven tiene en la 
actualidad son mayores que las que tuvieran las generaciones 
anteriores. tilo ha sido el resultado de la ampliación y descen­
tralización del sistema educativo costarri cense, que ha superado 
las barreras entre las zonas urbanas y rurales, aunque aún 
persiste cierta concentración de los servicios de educación supe- 
r i or en la AgM.
los diferenciales en el nivel educativo según la edad y el 
status migratorio son también una aproximación a la cronología y 
dirección que siguió la ampliación del sistema educativo costa­
rricense en las últimas décadas. En efecto, si tenemos en cuenta 
que cerca del 90 por ciento de los inmigrantes proceden del
V
sector rural, puede Concluirse que la ampliación de la cobertura 
educativa alcanzo en primer termino a los habitantes del Conglo­
merado Metropolitano, extendiéndose luego a las zonas rurales 
cercanas del Valle Central, donde las posibilidades de acceso a 
la educación tienden a asemejarse a las del principal centro 
metr op.ol i taño. Es posible, sin embargo, que los inmigrantes 
recientes constituyan un segmento seleccionado, con mayor educa­
ción que el conjunto de la población de sus lugares de origen, 
manteniéndose adn desigualdades en las oportunidades de formación 
educativa, según el lugar de residencia de los costarri censes.
Hay que mencionar, en todo caso, que la universalización de 
la educación formal y de los servicios de salud es un fenómeno 
que caracteriza al estilo de desarrollo del pais, y que atenóa 
las desigualdades en la calidad de vida entre las áreas urbanas y 
rurales, colocando a Costa Rica en una posición privilegiada en 
relación a la mayoría del resto de Latinoamerica13/.
V. MIGRACION Y FUERZA DE TRABAJO
.El análisis de la par1 1 ci pación difereneial en las activi­
dades económicas de nativos e inmigrantes en la AgM es el interés 
de esta sección.
La información sobre la condición de actividad de los grupos 
en estudio, presentada en el cuadro 6, revela que los inmigran­
tes, independientemente del tiempo que llevan residiendo en la 
AgM, participan en mayor proporción en las actividades económicas 
que los nativos. Asi, mientras cerca del 58 por ciento de los 
inmigrantes en edades activas -18 ahos y más- participa de la 
fuerza de trabajol4/, entre nativos de las mismas edades, este 
porcentaje se reduce al 55 por ciento.
E.n relación a la población inactiva, el mismo cuadro muestra 
que entre ios inmigrantes existe un porcentaje mayor de amas de 
casa y menor de estudiantes que entre los nativos. Esta relación 
se (tiodifica si se introduce en la comparación a los inmigrantes 
recientes, quienes entre sus inactivos muestran un porcentaje más 
alto de estudiantes y menor de amas de casa y pensionados que 
los demás grupos. Esta composición es consistente con su estruc­
tura jove?n por edades.
(cuadro 6) . . .
Tasas especificas de participación
Los niveles de participación mencionados, aón cuando están 
referidos a la población "expuesta al riesgo" de trabajar en cada 
grupo, esconden la influencia tanto de factores demográficos 
(sexo, edad, estada civil) como de factores socioeconómicos que 
afectan la intensidad de la participación en la actividad econó­
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Para identificar los grupos donde las diferencias de parti­
cipación se acentúan, el cuadra 7 y gráfico 2 muestra las 
tasas especificas de participación por sexo y edad. Se puede 
apreciar que, con la sola excepción del grupo de mujeres de 
edades 20-29, la intensidad de la participación de inmigrantes 
supera a las de sus coetáneos nativos en cada grupo de edad.
(cuadra 7 y grafico 2)
La diferenciación por sexo revela que, tanto entre nativos 
como inmigrantes, 1 a participación promedio de mujeres -entre 18 
y 69 aPlos- continóa en la actualidad siendo muy inferior a la de 
los hombres. En efecto, cualquiera sea su status migratorio, 
mientras más de cuatro de cada cinco hombres participa en acti­
vidades económicas, sólo un¿i de cada tres mujeres en ese grupo lo 
hacen. En las edades en que la participación masculina es casi 
total ■ (30-49 ahos). La participación de mujeres en la fuerza 
laboral no alcanza a un 40 por ciento.
Las tasas de participac ión 
res diferencias entre nativos 
edades marginales, alcanzando 
menores de 20 anos y entre 1 
significa que los inmigrantes 
nómica a edades más tempranas, 
formación educativa superior, 
laboral hasta edades más avan 
protegidos por alguno de los si
por edades muestran que las mayo- 
y migrantes se concentran en las 
su valor máximo entre las mujeres 
os hambres mayores de 60. Esto 
se incorporan a la actividad eco- 
general njente en detrimento de su 
y que continóan en el mercado 
zadas, cuando deberían estar ya 
stemas de retira profesional.
Tasas de participacion observadas y estandarizadas
La evidencia anterior sedala que la intensidad de la parti­
cipación en las actividades económicas varia no sólo de acuerdo a 
la condición migratoria de la población, sino también en función 
de su composición demográfica por sexo y edad.
Interesa por tanto, evaluar por separado el efecto relativo 
sobre la participación de nativos e inmigrantes de las caracte­
rísticas demográficas básicas (edad y sexo) y el efecto de los 
factores económicos y sociales. Con este propósito se han estan­
darizado las tasas de participación de inmigrantes -total.
antiguos y ree i entés- bajo el supuesto de que cada uno de estos
grupos tiene la misma composición por sexo y edad de la población 
nativa. En el cuadro B se presentan las tasas observadas y tipi­
ficadas de cada gr'upolh/.
(cuadro 8) . . .
Bajo el supuEisto que la estructura por edad y sexo de los 
nativos fuera idéntica a la de los inmigrantes, resulta que la 
intensidad de la participación económica de estos óltimos aumen­
taría, incrementándose aón más las diferencias observadas (2.4 y 
2.2 puntos porcentuales para inmigrantes antiguos y recientes) 
con respecto a los nativos. En estas condiciones, los resultados
1 1
dei cuadro 8 muestran que la participación de inmigrantes aumen­
tarla en 5.6 y 4 puntos porcentuales para inmigrantes antiguos y 
recientes respectivamente, incrementa que no podría ser atribui­
dle a factores demográfi eos. Es decir, que independientemente de 
BU edad y sexo, los inmigrantes tienen una disposición mayor 
para incorporarse al mercada de trabajo que los originarios de 
la Aglomeración.
Estos patrones de participación diferenciales observados 
entre inmigrantes y nativos son consistentes con la hipótesis 
tradicional de que los movimientos migratorias responden princi­
palmente a motivaciones relacionadas con la bCisqueda de mejores 
oportunidades laborales.
VI. ■ MIGRACION Y EMPLEO
El objeto de esta sección es examinar si existen diferen­
cias significativas en la forma en que migrantes y nativos se 
insertan en el mercado de trabaja metropolitano.
Para este efecto se revisa la posición relativa de la pobla­
ción según condición migratoria en función de una serie de mani­
festaciones del mercado laboral, tales como: ocupación/desocu­
pación, los perfiles ocupaci onal es de los ocupadas y cesantes, su 
distribución por categorías, grupos ocupaci onal es y ramas de 
actividad y, también, en función de otros indicadores como el 
grado de calificación, estabilidad laboral y remuneraciones. Este 
análisis complementa en la sección siguiente mediante el
exàmen de aspectos relativos a la subutilización de la mano de 
obr a ,
Niveles de ocupación y desocupación
En relación con los niveles de empleo y desempleo, cabria 
esperar que fuesen los inmigrantes, particuiarmente los recien­
tes, quienes soporten el mayor peso de la desocupación dada su 
inexperiencia, falta de contactos y, en general, conocimientos 
del funcionamiento del mercado laboral en lugares de destino. Sin 
embarga, tal como lo demuestran los resultados del cuadra 9, no 
existen diferencias significativas en el porcentaje de ocupados 
<̂ ue pres£?nta cada grupo. Mas aún, ellos sehalan que el porcen­
taje' de? desocupados es algo mayor entre los nativas que entre 
los inmigrantes, cualquiera sea el tiempo de residencia en el 
àrea urbana. En efecto, la tasa de desocupación abierta corres­
pondiente a los inmigrantes del ùltimo quinquenio (8.8 por 
ciento) es la que más se acerca a la de los nativos (10.2 por 
ciento), aunque se mantiene? levemente por debajo de ésta.
(cuadr o 9 ) . . . .
Ai comparar e?stas tasas hay que tener presente que, entre 
los desocupados, loa que buscan trabajo por primera vez repre­
sentan una mayor proporción de los nativos que de los inmigran­
tes., Además, dadas las limitaciones que, por definición, tienen
12
Las tasas de ocupación y desocupación abiertaió/, conviene pospo­
ner cualquier conclusión definitiva derivada de estos resultadas. 
En las secciones siguientes se profundiza en este tema, rescatan­
do la importancia de considerar al subempleo y otras caracte­
rísticas de ios ocupados que permiten enriquecer el análisis.
Composición por sector, categoria y grupo ocupacional
La distribución de inmigrantes y nativos según categorías 
ocupac 1 onal es y ramas de actividad econòmica se muestran en el 
cuadro 10.
Se puede observar que, independientemente del status migra­
torio de la población, el grado de asalar1zación de la fuerza de 
trabajo en la AgM es bastante alto, superando el 80 por ciento. 
Las diferencias entre grupos de la población adquieren una leve 
significación cuando se considera a los inmigrantes recientes por 
separado. Entre ellos, la proporción de asalariados supera a la 
de los demás grupos, sin casi existir patronos entre los llegados 
en el último quinquenio a la AgM.
(cuadro 10)...
La hipótesis de que los inmigrantes recientes tienden a 
generar su "autoempleo" no es confirmada por la evidencia revisa­
da aquí (la proporción de "trabajadores por cuenta propia" es 
inferior a la registrada en los demás grupos). Evidencia similar 
también ha sido observada en otras ciudades 1 at i noamer i canas 1̂ 7/ 
y bien pueden atribuirse al hecho de que los recién llegados son 
en su mayoría jóvenes, carentes de capital y de los contactos 
mínimos necesarios para establecerse como trabajadores indepen- 
d i entes.
En cuanta al sector de la economía al que se incorporan 
nativas e inmigrantes, las diferencias en general no son signifi­
cativas. Los inmigrantes tienden a estar más concentrados en la 
costrucción y en los servicios domésticos, y en menor medida en 
el sector manufacturero y los servicios personales y básicos que 
los nativos. Los inmigrantes recientes, en particular, presentan 
una estructura especial: un porcentaje muy reducido es absorbido
por los sectores productivos no-agrícolas (en especial por la 
industria manufacturera) y por el comercio, mientras que una 
fracción significativa de ellos logra ubicación en servicios 
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mir la información sobre las posibilidades de in­
de migrantes y nativos de la AgM, se construyó un 
"posición ocupac i onal " 18/ que combina el. tipo de 
a rama y la categoria ocupacional. Este indicador 
ocupaciones, distinguiendo aquellas realizadas en 
anos, cuenta propia y asalariados; dentro de la 
las actividades productivas agrícolas de las no­
tre estas últimas, las directamente productivas de 
ivas (comercio y servicios). Los resultados de 
ión por "posición ocupacional" están contenidos en
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(cuadro 11> . . .
Los resultados del cuadro permiten deducir que las diferen­
cias en composición por posiciOn ocupacional de nativos e inmi­
grantes son, pr 1 nc 1 palmente, el resultado del tipo de ocupación
más que de la categoria ocupacional a la cual pertenecen los 
trabajadores. En ambos grupos destaca la mayor importancia rela­
tiva de asalariados, con un peso ligeramente mayor para los 
nacidos fuera de la Ag1omeraciOn.
Si se considera el tipo de ocupación, se observa que una 
menor proporción de inmigrantes se ubica en las categorías que 
denotan una mejor posición ocupacional, advirtióndose una mayor 
proporción de éstos en las categorías que corresponden a ocupa­
ciones inferiores: el 33.1 por ciento de los inmigrantes (versus
sólo el 22.4 por ciento de los nativos) son obreros no califica­
dos y trabajadores por cuenta propia en actividades marginales 
(véase definiciones en anexo 3). Estas diferencias en posición 
entre nativos e inmigrantes se explican especialmente por la 
situación desmejorada en que se encuentran los inmigrantes 
recientes. En efecto, cerca del 45.2 por ciento de estos últimos 
se ubican como obreros no calificados y en actividades margi­
nales, fracción que duplica a la observada para la población 
nativa y que està muy por encima de la de inmigrantes antiguos.
En el otro extremo, es interesante notar que la proporción 
de individuos que realiza actividades técnico-gerencial es, es 
similar en cada grupo -incluyendo a inmigrantes recientes. En 
este ùltimo grupo, el elevado porcentaje de inmigrantes recientes 
con alta educación (ver cuadro 5) posiblemente explica la inexis­
tencia de diferencias mayores en este nivel ocupacional.
A la luz de estos resultados, cabe la interrogante de si la 
desventaja relativa en la posición ocupacional de inmigrantes 
recientes puede atribuirse a sus caracterÌsti cas individuales 
como oferta (en cuyo caso los más jóvenes y con bajos niveles 
educacionales serian necesariamente absorbidos por ocupaciones de 
menor rango) o si, por el contrario, la explicación debe buscarse 
en los condic 1 onantes estructural es del mercado laboral.
Con el fin de aportar alguna evidencia a esta cuestión, en 
el cuadro 12 se presenta la información para los grupos estudia­
dos, controlando por niveles de educación y edad, tomando a esta 
ùltima variable como un indicador aproximado de la experiencia 
laboral. Allí cabría esperar que si la posición ocupacional que 
alcanza la mano de obra depende efectivamente de su calificación 
personal, la estructura ocupacional de cada uno de los grupos 
seria similar dentro de un mismo nivel educativo y/o un mismo 
grupo etàreo.
(cuadro 12)...
Tal como lo revelan los resultados del cuadro, persisten
e I cuadro 11.
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di+erencias significativas entre migrantes recientes y nativos. 
El porcentaje de trabajadores inmigrantes en ocupaciones no cali­
ficadas y marginales, es mayor que el de nativos, independiente­
mente de la edad y el nivel de instrucción. Si bien las diferen­
cias entre inmigrantes antiguos y nativos se minimizan entre los 
más jóvenes y entre los que superaron la educación primaria, en 
los demás grupos de edad y educación, se sigue observando que la 
posición ocupacional de los inmigrantes recientes es más desven­
tajosa que la de aquellos que los precedieron en la migración y 
que la de los nativos.
La alta concentración de inmigrantes recientes en ocupacio­
nes no calificadas se mantiene, cualquiera sean sus caracterís­
ticas individuales, indicando que existen otros factores que, 
actuando a través de la demanda de trabajo, condicionan fuerte­
mente la inserción ocupacional de inmigrantes del ùltimo quinque­
nio. Es posible que la aguda crisis econòmica de los últimos
a ó o í haya reducido la capacidad de absoción de mano de obra del
mercado metropolitano y deteriorado las posibilidades de inser­
ción laboral para inmigrantes recientemente llegados a la AgM.
Calificación y estabilidad laboral
La información recogida por la encuesta permitió medir en 
forma directa el nivel de calificación tècnico-ocupacional de la 
mano de obra al momento de la entrevista; en el cuadro 13 se 
muestra la información para inmigrantes y nativos según tres 
niveles de calificación ocupacional..
Los nativos presentan un nivel de calificación mayor que el 
conjunto de inmigrantes. Aún cuando la proporción de trabajadores 
altamente calificados es similar entre grupos, existen diferen­
cias de relativa importancia con respecto a los inmigrantes 
recientes, entre quienes el peso de aquellos cuyo trabajo no 
requiere de conocimientos previos -trabajadores no calificados- 
aumenta considerab 1 emente 19/. Los resultados basados en este 
indicador directo, son consistentes con los derivados de la 
"posición" ocupacional, mostrados en los cuadras 11 y 12.
(cuadro 13)...
Si tenemos en cuenta que los inmigrantes recientes de mayor 
nivel educacional representan una proporción similar a la regis­
trada entre los nativos, se puede concluir que muchos de ellos 
desempehan tareas que no están de acuerdo a su capacidad profe­
sional. En efecto, en los cuadros 12 y 13 se comprueba que una 
proporción importante de los migrantes recientes, cuyo nivel 
educativo los capacita para tareas calificadas, sólo han logrado 
incorporarse al mercado de trabajo en ocupaciones de menor jerar­
quía, que requiertsn ninguna calificación. Lista subutilización de 
la mano de otara, acentuada en situaciones de crisis, afecta con 
mayor fuerza a los que llegaron ùltimamente a la Aglomeración.
Otro aspecto que encubre la simple clasificación de "ocupa­
do" es el distinto grado de estabilidad que acampaba a esa condi-
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ciòn. Asi, en una misma categorìa quedan involucrados los emplea­
dos .ocasionales, temporales y permanentes. En este estudio se 
midió indirectamente la estabilidad laboral, a través de la 
cantidad de meses que los individuos trabajaron durante el abo 
anterior a la entrevista, en vez de considerar sólo el limitado 
periodo de la semana de referencia.
Con el fin de contar con información sobre estabilidad 
laboral para individuos que hubieran estado "expuestos al riesgo" 
de estar ocupados én el periodo de tiempo referido, los resulta­
dos que se presentan en el cuadro 14 corresponden sólo a aquellos 
entrevistados que residieron en la AgM durante el ùltimo abo, 
excluyendo por tanto a los inmigrantes recientes que llegaron 
durante eíl abo anterior a 1 ¿i fecha de 1 a encuesta.
(cuadro 14)...
Es interesante notar que, contrariamente a lo que cabria 
esperar, la estabi 1idad. 1aborai del conjunto de inmigrantes es 
levemente mayor que la de los nativos de la Agli. Sin embargo, al 
considerar el tiempo de llegada a la AgM, se puede apreciar que 
son los inmigrantes recientes quienes enfrentan mayores dificul­
tades para lograr ocupaciones estables. Por una parte, entre 
ellos decrece el porcentaje de los que estuvieron ocupados todo 
el abo y, por otra, aumenta (hasta un 15 por ciento) el de los 
que estuvieron desocupados seis meses o más; c?ste ùltimo 
procentaje duplica al del resto de los inmigrantes en esta misma 
condición y supera ampliamente a la de los originarios del área 
de estudio.
Migración y nivel de remuneraciones
El examen del nivel de remuneraciones percibidas por los 
grupos en estudio permite conocer otro aspecto de las condiciones 
en que ellos se incorporan al mercado de trabajo metropolitana. 
Be considera "remuneración" al monto mensual percibido como 
retribución al trabajo, tanto en la ocupación principal como en 
las secundarias. Se ha restringido el análisis a la población 
asalariada, por considerar que el dato sobre sus ingresos resulta 
de mayor confiabilidad que el de los que trabajan en forma inde­
pendiente -coíno patronos y trabajadores por cuenta propia.
(cuadro 15)...
Si se campara al conjunto de inmigrantes con los nativos de 
la AgM, el análisis de las remuneraciones no sebala diferencias 
significativas. Nuevamente, sin embargo, son ios inmigrantes 
recientes quienes en promedio perciben un menor nivel de remune­
raciones por mes. Se observa, además, que ellos son el grupo más 
empobrecido, con más de la mitad de sus miembros (53 por ciento) 
percibiendo ingresos inferiores a 3000 colones mensuales y menos 
del 14 por ciento alcanzando niveles superiores a los 5000 co­
lones mensuales, proporción que es significativemente menor que 
en los demás grupas.
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La desvei 11 a 1 ov>a situación de ]. os inmigrantes recientes no 
sòia se revela por" c31 menor nivel de? ingresos totales percibidos, 
sino también por la mayor jornada de trabajo que deben enfrentar. 
Ambos factores se ven reflejados en el menor salario promedio por 
hora percibido, que apenas equivale al 70 por ciento de lo que 
perciben los otros grupos (13 colones por hora frente a 18 O 20 
para los nativos e inmigrantes antiguas).
La br eícha en r emuner ac i ones entre el trabajo de inmigrantes 
recientes y los otros grupos ocurre a pesar de que estos grupos 
presentan atributos educacionales similares, luego no es más que 
el reflejo de la posición ocupacional observada en las secciones 
anteriores, la que 1 os obliga a situarse en trabajos menos cali­
ficadas. Estos antecedentes confirman la debilidad relativa de 
los inmigrantes recientes en el mercado laboral de la AgM, al 
tener que enfrentar condiciones desventajosas de empleo.
La literatura que enfoca el problema de la desigualdad en la 
distribución del ingreso desde la per'spect i va de la "teoría del 
capital humana" sostiene que las desigualdades en las remunera­
ciones no son más que la expresión de retri bueiones a distintas 
i nver Sii onc-?s pasadas en capital humano2ü/. Por tanto, las diferen­
tes remuneraciones percibidas por los individuos reflejarían esta 
divtersidad en atributos personales de capital y, consecuentemen­
te, sus nivelc'S de ingresos estarían dete>rmi nados, fundamental­
mente?, por el grado de? educación, la experie?ncia y el entre?na- 
miento de los tr aba j ador e s , además del ndmtsro de horas trabaja­
das .
Entre las principales limitaciones de este enfoque se en­
cuentran la total omisión a factores estructural es que afectan la 
determinación del nivel y la distribución del ingreso. Es obvio, 
por ejemplo, que en saciedades donde existe discriminación racial 
o por' sexo, afras c ar'ac t er" i st i c as personales pasan a jugar un rol 
de mayor importancia en la determinación del tipo de ocupación e 
ingresos; de la misma maner'a, estas diferencias pueden bien ser' 
la expresión de otraEi rigideces de carácter estructural que 
requieren hacerse expilícitas en el análisis de los mecar'tismos de 
determinación de salar ios21/.
El enfoque del capital humano tiene la ventaja de evidenciar 
un conjunta de variables cuyo efecto puede ser sometida a prueba. 
En el caso del presente estudio, cabria e?sperar que las desigual­
dades observadas en las r emuner ac i ones por hor'a entre nativos y 
migrantes re?c i entes deibieran explicarse porque estos últimos son 
menos educados, tienen menor experiencia laboral y son menos 
calificados y, por ende, desempeñan ocupaciones de menor valor 
r e?murier at i vo. Asimismo, cabría esperar que a igual 'calidad’ de 
los trabajador e s , la influencia sobre la retribución al trabajo 
de estos factores seria similar, operando con igual intensidad en 
los tres grupos comparados, i ndepend i entemt?nte de su status 
mi gr ator-1 o.
Con el fin de poner a prueba estas hipótesis, se han estima­
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do los promedios de remuneraciones por hora para la población 
segón condición migratoria, controlando separadamente la edad y 
el sexo, la experiencia laboral y el sexo, el nivel de instruc­
ción y el grupo ocupacional. Los resultados de este ejercicio se 
presentan en los cuadros 16, 17 y 18 siguientes.
Un primer aspecto que vale la pena destacar es que, no obs­
tante que los niveles de los salarios por hora son una función 
directa de la edad, ahos de experiencia laboral y nivel de educa­
ción alcanzado, la magnitud del incremento es desigual dentro de 
cada grupo analizado, siendo menor para los inmigrantes recien­
tes.
(cuadro 16)...
En efecto, mientras los nativos aumentan su salario en un 50 
por ciento al pasar del grupo 18-29 ahos al siguiente, ios mi­
grantes recientes sólo logran un incremento del 15 por ciento.
Más aun, el beneficio por cada aho de experiencia adicional e?
desigual entre estos grupos. Los salarios de nativos se incremen­
tan en un 120 por ciento después de los primeros 10 anos de 
experiencia laboral, mientras que los migrantes recientes sólo 
alcanzan la mitad de dicho incremento (60 por ciento) cuando 
acumulan el mismo nivel de experiencia.
Si se observa la evolución del salario segUn el nivel educa­
cional, se comprueba que éste sólo se incrementa a partir de un 
cierto umbral mínimo de instrucción, en este caso tercer grado de 
primaria. Los inmigrantes recientes, sin embargo, sólo experimen­
tan un incremento significativo en sus salarios cuando poseen 
estudios superiores; aún asi, el nivel de remuneración percibido 
por estos mas educados es bastante inferior al de nativos e 
inmigrantes antiguos con similar nivel educacional.
(cuadr o 1/)
Este hecho conduce al segundo aspecto que es importante 
destacar: controlando el efecto de cada una de estas variables 
persisten las diferencias salariales en detrimento de los migran­
tes mas recientes. Es decir, a igual edad y sexo, con la misma 
experiencia, sexo y mismo nivel educacional, el trabajo de? los 
migrantes que llegaron en el último quinquenio, es menos valorado 
que el del resto de los trabajadores metropolitanos, percibiendo 
siempre un salario inferior.
Las diferencias salariales por sexo, tanto cuando se contro­
la por edades como por experiencia laboral, indican que todavía 
en la actualidad, el trabajo de la mujer sufre algún grado de 
discriminación, percibiendo salarios menores que el de los hom­
bres. La excepción la constituyen las mujeres mayores de 50 ahos 
y las que tienen más de 10 ahos de antigüedad laboral, quienes 
reciben remuneraciones superiores a las de sus equivalentes mas­
culinos. Es posible que este hecho se deba a que el pequeho 
porcentaje de mujeres que continúa en la actividad económica 
después de esa edad se concentra en las ocupaciones de tipo
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pro+e5Ìonal y en cargos de mayor jerarquía. El grueso de las 
mujeres se retira de la vida activa a partir de los 4t5 ahos 
mientras que los hombres lo hacen después de los óü ahos (ver 
grafico 2 y cuadro 7).
Por ùltimo, SI se incorpora ai análisis el efecto que el 
tipo de ocupación tiene sobre el nivel de remuneraciones (véase 
el cuadro 18) se aprecia que el salario por hora para los distin­
tos grupos ocupac 1 onal os corrobora también lo que se ha venido 
sehalando acerca de la discriminación que enfrentan los inmigran­
tes reíc lentes.
(cuadro 18)....
Entre las categorías que agrupan las ocupaciones menos cali­
ficadas no se observan diferencias importantes. Las diferencias 
salariales, sin embargo, se hacen evidentes en las restantes 
categorías, alcan/andp un máximo entre los profesionales, admi­
nistradores y qere:’ntes. En esta categoría las remuner ac i onevi por 
hora pere i h i das por- i nmi gr-antes recientes r epresentan , aproxi­
madamente, st)] o la mitad de lu que reciben ios inmigrantes ar'iti- 
guoB y nativos.
En síntesis, puede concluirse que los argumentos que brinda 
la teoría del capital humano para interpretar las desi guai ckides 
en la distribución de los ingresos no son suficientes para 
explicar las desvcsntaj as notorias que sufren los inmigrantes más 
recientes. No se cumple, por un lado, que los retornos a las 
inversiones en educación, experiencia, capacidad ocupacional, 
etc., sean similares para todos los trabajadores del mercado 
metr-Qpol i taño cualquiera sea su condición migratoria y, por otro, 
el peso que estos atributos individuales tienen sobre el nivel de 
r emuner ac i ones es difeirente según el status migratorio.
Lo que diferencia a los inmigrantes recientes del resto de 
los trabajadores estudiados, es su condición de recién llegadas y 
el momento histórico en que se incorporan al mercado laboral 
metropolitano. El argumento de que los i mrii gr antes recientes son 
di ser i mi nados por el hecho de que todavía no se han adaptado a la 
sociedad urbana receptora es bastante débil en el caso de Costa 
Rica, donde las diferencias entre las pautas de vida urbana y 
rurales están muy atenuadas y donde los prejuicios sociales 
contra "el que viene del campo" no tienen vigencia en un país eque 
todavía es predominantemente rural.
La ex p 1 i cae 1 ói'i de porqué los inmigrantes que llegaron en 
ùltimo término ocupan posiciones inferiores y son retribuidos con 
menores salarios, incluso teniendo las mismas cal ifi caeiones 
laborales, debe buscarse en los factores productivos que operaron 
cambios tanto en las condiciones del mercado de trabajo en los 
últimos ahos como en los mecanismos de determinación de las 
remunerac i ones.
En una situación de contracción de la demanda global de la 
economía, y de los consiguientes puestos de trabajo, acompahada
19
por un aumento regular de la oferta de mano de obra, las leyes de 
valoración de las variables del capital humano (como la educación 
y la experiencia) a través de la remuneración al trabaja, se 
distorsionan y quienes llegan tarde al mercado, se ven obligados 
a aceptar retri bue iones y puestos de trabajo inferiores a los que 
les corresponderÌan de acuerdo con sus calidades profesionales.
Vale la pena sehalar que el análisis desarrollado en esta 
sección no está exento de limitaciones y debiera ser profundizado 
por futuros trabajos. En particular, en vez de considerar el 
efecto de la variable independiente -status migratorio- contro­
lando en forma aislada y parcial sólo una o dos características 
individuales por vez, resultaría de mayor interés aplicar un 
instrumental más adecuado (regresión mùltiple, por ejemplo) para 
examinar el efecto conjunto de las variables independientes que 
se considera tienen un impacto de importancia en la explicación 
del fenòmeno. Por otra parte, seria conveniente realizar pruebas 
estadísticas formales para establecer cuán significativas resul­
tan algunas de las diferencias observadas entre grupos. Más aún, 
para efectos de evaluar acciones alternativas de la autoridad en 
esta materia, sería de gran interés priorizar el efecto de aque­
llas variables que puedan ser susceptibles de ser usadas como 
instrumentos de pal i1 1 ca21V .
VII. MIBRACION Y SUBUT ILI ZACION DE LA FUERZA DE TRABAJO
Esta sección profundiza en otros "problemas" del empleo que 
los diferentes grupos enfrentan en la Agh. Se considera como 
"problema" tanto a la desocupación abierta, como a la subutiliza­
ción de la mano de obra, es decir, aquellos que si bien trabajan 
lo están haciendo en condiciones de subempleo, ya sea en su forma 
visible o invisible 23/.
Desempleo abierto y condición migratoria
Al examinar la desocupación abierta de la fuerza de trabajo 
nativa e inmigrante, clasificada según el periodo en que llegaron 
a la Agil (ver sección VI), llamó la atención el hecho de que los 
inmigrantes presentaban tasas inferiores de desocupación que? los 
nativos y que esta particularidad se mantenía aún para aquellas 
que se trasladaron en los últimos cinco ahos. Interesa en esta 
sección identificar algunos factores que podrían estar incidiendo 
en los niveles de desempleo que alcanza cada grupo.
Entre los factores relacionados con la calidad de la oferta 
de mano de obra desocupada de cada grupo, se reconocen a la edad, 
el sexo y el nivel de instrucción que* como se demostró con 
anteriori dad, están desigualmente distribuidos entre nativos e 
inmigrantes. A fin de evaluar si la relativa ventaja de los 
inmigrantes, en lo que concierne a desocupación no disfrazada, se 
explica por diferencias en estos factores, en el cuadro 19 se 
presentan estimaciones de tasas de desocupación tipificadas por 
sexo y edad y, también, por niveles de educación.
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Los resultados de la tipi+icaciòn para los inmigrantes mues­
tran que estas tasas casi no difieren de las observadas. Por un 
lado, la composición por sexo y edad de los inmigrantes actúa en 
sentido positivo para ellos, ya que si tuvieran la misma estruc­
tura que los nativos sus tasas respectivas aumentarían levemente. 
Por otro lado, las diferencias en el nivel de educación inciden 
negativamente, es decir, si los inmigrantes tuvieran una estruc­
tura educacional semejante a la de los nativos, sus tasas de 
desempleo serian mäs bajas. Resulta entonces, que ninguno de los 
factores seleccionados explica las diferencias observadas en los 
niveles de desocupación entre nativos e inmigrantes, sugiriéndose 
la existencia de otros factores, ajenos a diferencias en la 
calidad de la oferta.
Uno de los síntomas de las situaciones de crisis recesiva de 
la economía es que gran parte de las personas que buscan empleo, 
estén dispuestas a aceptar cualquier tipo de trabajo, aunque 
estén sobre'cal i f 1 cadas para ios puestos disponibles. Es posible 
entonces, que ésta sea la situación que caracteriza la búsqueda 
de trabajo de los inmigrantes y, que ellos sean menos exigentes 
al conseguir empleo. Esta hipótesis es posible de ser sometida a 
prueba, ya que la encuesta investigò la clase de trabajo que los 
desocupados buscaban. El cuadro 20 resume los resultados obte­
nidos para los grupos de la población estudiada.
(cuadro 20)...
El alto porcentaje de población desocupada entrevistada (41 
por ciento) que. está dispuesta a realizar cualquier tipo de 
tareas, sin considerar su calificación profesional, confirma la 
situación crítica por la que el país atravesaba al momento de la 
encuesta. Esta disponibilidad sin restricciones se presenta en 
porcentajes más altos entre los inmigrantes y, en especial, entre 
los que llegaron a presionar recientemente en e?l mercado de 
trabajo metropolitano, donde un 60 por ciento de los desocupados 
no tienen pretensiones laborales acorde conb su grado de califi­
cación.
(cuadro 19) . . .
Asi, los inmigrantes estarían menos afectados por problemas 
de desempleo porque aceptan cualquier tipo de trabajo. Esta 
conclusión se ve reforzada con ios resultados de la sección 
anterior, donde se indicaba que una mayor proporción de inmigran­
tes se ubican en ocupaciones menos cal ifi cadas y perciben un 
promedio menor de remuneraciones por hora trabajada que los 
nativos, incluso cuando presentan similares atributos educacio­
nal es.
Subempleo y condición migratoria
Una manera de confirmar las diferentes posibilidades 
tienen nativos e inmigrantes, especialmente los recientes,
que
de
inserción en el mercado laboral metropolitano, es revisar las
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condiciones de ocupación, estimando el porcentaje de subempleados 
d-̂  cada grupo de? población. El cuadro 21 presenta estimaciones 
del nivel que alcanza el subempleo entre nativos y migrantes. 
Allí se distingue a quienes están ocupados durante jornadas 
anormalmente bajas y no pueden trabajar más por -falta de trabajo 
-subempleados visibles- de aquellos que, laborando jornadas nor­
males de trabajo, perciben remuneraciones inferiores al salario 
minimo vigente a la fecha de la encuesta, denominadas ''subemplea­
dos invisibles".
(cuadro 21)...
Los resultados colocan el problema del subempleo del mercado 
laboral en un lugar prioritario, ya que el 24 por ciento de los 
ocupados no gozan de "puestos plenos" de trabajo, ya sea por su 
subutilización horaria o porque la remuneración que obtienen a 
cambio de su trabajo està, por debajo del minimo necesario para 
subsi st i r .
Aunque entre los nativos y 
subemplea alcanza niveles simi 
respectivamente), la composic 
subempleo difiere entre grupos, 
de cualquier antigüedad en el ar 
pleo visible que entre los nati 
invisible la relación se? invierte? 
proporción de los inmigrantes (en 
de los ocupados nacidos en la Ag 
los inmigrantes no monopolizan, 
tan en mayores proporciones que 
mal remunerados.
el conjunto de inmigrantes el 
lares (23.9 y 23.3 por ciento 
ión -visible e invisible- del 
Mientras entre los inmigrantes 
ea hay menos problemas de subem- 
vos, en el caso del subempleo 
, resultando afectada una mayor 
especial los más recientes) que 
lomeración. Luego, aón cuando 
la carga de subemplea, si sopar­
los nativos puestas de trabajo
La situación de los inmigrantes recientes es, nuevamente, 
más grave. El nivel de subempleo aumenta significativamente entre 
ellos, afectando a alrededor de uno de cada tres (29.3 por cien­
to) y casi en su totalidad (26.3 por ciento) reviste la forma de 
subempleo invisible.
Para complementar los resultados anteriores, conviene esti­
mar el nùmero de puestos de trabajo adicionales requeridos para 
ocupar plenamente a los individuos afectados por problemas de 
subempleo. Luego, al relacionar el nùmero de desempleados equiva­
lentes con el de desempleados abiertos con la fuerza de trabajo 
respectiva, es posible obtener estimaciones de? tasas de subutili- 
zación total de la mano de obra por grupos. De esta manera, es 
factible contar con una meidida que refleje la intensidad con que 
el subempleo afecta a los grupos analizados. El cuadro 22 mues­
tra las tasas de subuti1 ización total y sus componentes; tasas de 
desempleo abierto y tasas de subempleo visible e invisible.
(Cuadra 22)...
L':> i:'v 1 d (.:?! I L e qui? .il i 111. ur p or ar La l:I i. men s i ói i suhemplt'O al 
cálculo del desempleo total, la relativa ventaja que, en terminas 
de desocupación no disfrazada, tenían los inmigrantes, desaparece
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para los inmigrantes más recientes, entre los cuales las -formas 
de subempleo invisible asumen un rol predominante. De hecho, se 
observa que, aunque la tasa de desempleo total equivalente es 
algo menor para el conjunto de inmigrantes, la tasa más alta de 
subutilización corresponde a los inmigrantes recientes, superando 
aun a la de los nativos de la Agl“1.
VI 1 CONCLUSlüNES
Los resultados de este estudio relacionado con la evolución 
del proceso migratorio durante la ùltima decada, no apoyan las 
hipótesis que preve?ian una agudización de la migración hacia la 
Aglomeración Metropolitana. En efecto, mientras la tendencia 
observada entre 1950 y 1973 indicaba la existencia de un 
creciente desplazamiento poblacional hacia el principal centro 
urbano del país, los datos de la encuesta revelan que en el 
periodo 1972-1982, habría ocurrido una disminución en el ritmo de 
la migración hacia la AgM, al observarse un porcentaje menor de 
inmigrantes llegados a la Agli en el ùltimo quinquenio que el 
ocurrido en el registro en el quinquenio anterior.
Dadas las 1 
e intensidad de 
no bastan para d 
más reciente, 
nuevos estudios, 
1984, que permi 
de la migración 
un cambio en la 
tural, producto
imitaciones de esta encuesta para medir volúmenes 
los flujos migratorios, los resultadas hallados 
erivar conclusiones acerca del proceso migratorio 
Ellos ponen de manifiesto la necesidad de encarar 
aprovechando los datos del censo de población de 
tan determinar si la declinación en la intensidad 
hacia la Aglomeración efectivamente corresponde a 
tendencia histórica, o bien, a un fenómeno coyun- 
del período más agudo de la crisis económica.
En una sociedad como la costarricen 
atenuación de las diferencias campo~ci 
facilidades de comunicación y de la 
servicios sociales (educación y salud), 
el periodo de crisis se vieron defraudad 
la AgM para generar empleo, retornarán 
simplemente, opatarán por postergar sus 
ciendo -aún en condiciones de subsist 
residencia rural. En ambos casos la en 
estas situaciones.
se, caracterizada por la 
udad a través de buenas 
universalización de los 
es posible que quienes en 
os ante la incapacidad de 
a sus lugares de origen o, 
desplazamientos, permane- 
enci«.- en sus áreas de 
cuesta no logra registrar
En cuanto al principal objetivo de este estudio, el de 
investigar la existencia, o no, de una inserción diferencial en 
el mercado laboral entre migrantes y nativas y del rol que juegan 
las caracterÌsti cas individuales para condicionar dicha inser­
ción, es posible extraer algunas conclusiones importantes.
En primer lugar, los inmigrantes de mayor antigüedad en la 
AgM -más de cinco ahos- han logrado un grado de asimilación en el 
área de destino que no los diferencia de la población nativa. De 
hecho, en la mayoría de los indicadores de inserción laboral no
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Be observan diferencias significativas; si hay que mencionar 
alguna marcada desventaja frente a los nativos, ella es en su 
estructura ocupacional: una mayor proporción se ubica en catego­
rías ocupaci onal es menos calificadas, pero las diferencias desa­
parecen entre los más jóvenes y los que superaron la educación 
primaria. En cuanto a remuneraciones, tampoco se observan dife­
rencias en el promedio percibido por hora dentro de un mismo 
grupo ocupacional o para el mismo nivel de instrucción, apare­
ciendo sólo cierta discriminación salarial con respecto a las 
mujeres mayores de 30 ahos.
En segundo término, es evidente que los inmigrantes recien­
tes -del ùltimo quinquenio- enfrentan condiciones desventajosas 
en BU inserción laboral. Esto se manifiesta tanto en relación 
con los nativos como con los inmigrantes que los precedieron. 
Son absorbidas principalmente por los sectores no productivos de 
la economía y se concentran f ufidamental mente como asalariados en 
ocupaciones no calificadas, percibiendo remuneraciones por hora 
notoriamente inferiores a las de otros grupos.
Su Bobrerrepresentación en las ocupaciones no calificadas 
subsiste incluso cuando se controla la edad y el nivel de educa­
ción, indicando que gran parte de ellos se han visto obligados a 
desempehar tareas no acordes con su capacitación profesional.
El análisis de los ingresos, medidos en salario por hora, 
pone en evidencia las mayores desigualdades entre aquéllos recién 
llegadas y el resto de ios trabajadores metropolitanos. Este 
comportamiento diferencial se mantiene inclusive cuando se con­
trolan la edad y el sexo, la experiencia laboral, el nivel de 
educación y el grupo ocupacional. Las desigualdades, en detri­
mento de los inmigrantes re?ci entes, se acentúan entre los de 
mayor nivel educacional y entre los profesli onal es y técnicos.
Los atributos individuales no permiten explicar las diferen­
cias en las formas de incorporación laboral de los grupos estu­
diados, sugiriendo que son factores estructural es, actuando a 
través de la demanda, los que condicionan tanto las formas de 
inclusión laboral como los mecanismos de distribución del ingreso 
en los últimos ahos.
Esta situación también se refleja al incorporar la dimensión 
del Bubempleo en el análisis. La aparente ventaja relativa en 
cuanto a desocupación abierta que se observaba para los 
inmigrantes más recientes se desvanece al considerar al 
subempleo. Son ellos los que soportan en mayores proporciones la 
carga del subempleo invisible, hecho que da lugar a que también 
presenten la mayor tasa de subutilización total.
En síntesis,. los protagonistas de la migración más reciente 
hacia la Aglomeración Metropolitana, constituyen la subpoblación 
que se incorporar en peores condiciones en el mercado de trabajo, 
debida a que el mismo presentaba condiciones de;sf avor ab 1 es en 
relación ■ a las que debieron enfrentar quienes los precedieron. 
La recesión de la economía costare i cense y la aguda contracción
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de la demanda de puestos de trabajo en el mercado metropolitano 
que caracter izaron el periodo en que llegaron los denominados 
"inmigrantes recientes", determinaron sus -formas de inclusión 
laboral y los factores individuales jugaron un papel secundario.
Por ùltimo, del análisis presentado se pueden extraer 
algunas recomendaciones que deberían tenerse en cuenta en futuros 
estud i os:
1. La importancia de detectar la migración de retorno, ya que 
es posible que haya un proceso selectivo, que hace permancer 
en el lugar de destino sólo a aquéllos que han logrado 
introducirse exitosamente en la sociedad receptora.
2. La necesidad de estudiar las formas de inclusión ocupacional
de migrantes y no migrantes, contemplando no sólo los 
factores individuales, sino también las carácter isticas 
propias de los mercado laborales receptores, reflejo de la 
estructura productiva de cada centro urbano. El papel que 
jugarían los factores estructural es, especialmente en
periodos en que se operan cambios substanciales en la 
economía, debe ser revalorizado en el análisis de las 
relaciones entre migración y empleo.
3. La identificación de los factores estructural es e 
individuales que operan sobre los mercado de trabajo de 
centros receptores de la migración, posibilitará la 
imp1ementación de políticas económicas y de empleo 
efectivas, dirigidas a modificar aspectos determinantes que 
impiden la incorporación adecuada de la fuerza de trabajo a 
las actividades económicas de los lugares de destino.
4. Por ùltimo, el estudio de los factores que operan en los 
lugares de origen de las corrientes migratorias es 
especialmente necesario para que las políticas que se 
formulen en el campo del desarrollo y la población estén 
destinadas no sólo a atenuar sus consecuencias en los 
lugares de destino, sino fundamentalmente a atacar las 




DEFINICION DE AGLOMERACION METROPOLITANA 
La A g lo m e ra c ió n  M e tr o p o l ita n a  e s t à  co m p u esta  p o r  l o s  s i g u i e n t e s  d i s t r i t o s :
D i s t r i t o C antón P r o v in c ia
T odos C e n tr a i San J o s é
T odos E sc a z ú
T odos G o ic o e c h e a
T odos S a n ta  Ana.
T odos _ - . A l a j u e l i t a
T odos C oronado
T odos T ib á s
T odos M oravia
T odos M ontes de Oca
T odos C u r r id a b a t
D esam parados D esam parados
San M ig u el D esam parados
San Juan de D io s D esam parados
San R a fa e l  A r r ib a D esam parados
San A n to n io D esam parados
P a ta r r a D esam parados
Damas D esam parados
San R a fa e l  A bajo D esam parados
A s e r r í A s e r r í
C olón Mora
A la j u e la A la j u e la A la j u e la
San J o s é A la j u e la
C a r r iz a l  ■ A la j u e la
San A n to n io A la j u e la V
S a n t ia g o  O este A lajuel^ a
San I s id r o A la j u e la
San R a fa e l A la j u e la
S a n t ia g o  E s te A la j u e la
D esam parados A la j u e la
T u r r ú c a re s A la j u e la
Tambor A la j u e la
G a r ita A la j u e la
H ered ia H er ed ia H er ed ia
M ercedes H er ed ia
San F r a n c is c o H er ed ia
B a r r ia l  ( U l lo a ) H er ed ia
Todos B arva “
Todos S a n to  Domingo
T odos S a n ta  B árbara
Todos San R a fa e l
T odos San I s id r o
T odos B e lé n
. Todos F lo r e s
T odos San P a b lo
O r ie n t a l C a rta g o C a rta g o
O c c id e n ta l C a rta g o •
Carmen C a rtago - "
San N ic o lá s C a rtago
San F r a n c is c o C artago
G uadalupe C a rta g o
D u lce  Nombre C a rta g o
P a r a ís o P a r a ís o
T odos La U nión
San R a fa e l Oreamuno
T e ja r "El G uarco
San I s id r o E l G uarco
Tobos i E l G uarco
ANKXO 2
..ÜRTTERTOS PARA CÍ.ASTFTCAR A T.OP INMIGRANTES SEGUN fR] ANTIGÜEDAD 
DE RESÍDENGIA EN I,A AGI,OMERACTON METROPOrJTANA
Ija inf ormaci v')tt recogi.da, por ,1.a encuesta acerca da ios 
lugares de residencia al nacer, hace 10 y 5 años, perm.iti6 
clasificar a los inmigrantes según su antigüedad de residencia en 
la Aglornerac i dn en tres subgrupos
a) Inmigrantes antiguos: individuos que hace mAs de 10 añosllegaron a la AgM; es decir, residían, en 1972, en la AgM. y
€in 197'?' permanec.rlan e,n ella.
b) Tnmi g:.rantes i ntermedio.s: quienes llegaron a la AgM entre
hace 5 y 10 años; es decir, en 1972 residían fuera de la AgM 
y en ,197 7 fien tro de la AgM.
c.) Tnmigrante.s ,recier,ibe.s: ind,ividuo.s llegados a la AgM en los
últimos cinco años; es decir, vivían fuera de la misma en 1972 y en J 977, de.spla.sátidose hacia el conglomerado urbano con posteri orl d.ad .a abril de 1977.
,E.stas categor,ia.s pueden, sin embargo, incluir casos ”impui''os", repre.sen tado.s por, mi grantes múltiples, de; retorno o 
por .l os nati vos en peri odos i nte.rmedio.s, casos que no soix 
registrados por la encuesta. Por ejemplo, son inmigrantes 
antiguos "irnpuro.s" aquéllos que, tanto en la actualidad como en 
1972, ríísidian en la A.gM, pero residían fuera de la misma en 1977. 
La tcxbla A.l inue.strn las posibles combinaciones, indicando los 
casos "impuros" en cada categoría:
Talxla A. 1
N a t i v o .s I n m i g r a n t e s
Lug.ar de i’esi dt;mcxi a: 1972
1977 AgM Pilera AgM Extran.j AgM Fuera AgM Extra:
AgM Np .^ Ni ~'lp" Ip Yi‘Fuera A,gM Ni Ni Ni Ai Rp Ri
Extran jero N i Ni Ni Ai Ri Ri
N C .X. d e c a. s o s : 44 9 0 2062
Categorías:p: puro.s; i: impui'os
N: Nativos;
Inmigrantes A: Antiguo.s; I: Internjfedios; R: Recienteí
2  6
t*; I. nùmero ri.-, c'c.os " i nipuroa " de cadci categoria et-: 
i n;,'. i gri i f i oaíit-i;, r’oino io mu«?;i-ra ] a informaci àn de la t.abla A.2. 
Ent.)'i: los iiat. i vv'js , .'.A 1 >•'. > I 22, • ;orresp̂ .>mií: a casos " Impuros" ,
m  ì o n  (, to
po rov-^n t, 
v i p l . P '  [,-K>
quo crit.rt: l > . > i nmi grantes e.stc>s casos alcanr.an un
i ó  ijrt-slo.i ì Tj p >';)Ccj s  i  p  ì i i  1 '1  c ;o,i t, i '/ vj d c  c s t o ^ '>  t:: .a s  < j i~, , s e
r 1. òrrida a si:ia < rai'.egi:'ri. ai; reapect ì vas .
Taì>la A. 2
( 11 ;ì i Í i ITI i p' ra > r- i .t I: ■' c >r' c e r 11 a j e i; i e c a s o 
" pu ros '■ " impuros '
i v'os
! mii i u r.iii ì.
fi n  i, i r 1 r ' :.
1 I 1 i ' .f  : f i l l i  ’
2  7 . 2
H  b  . l'I
9  n . b 
i)b . i t> . b
rtNExa 3
DEFINICION DE ALGUNAS VA8IABLES
a) F-^asiciOn ac up ac ion al
E n la construcción de este indicador intervienen las
siguientes variables:
-Rama de actividad económica 
-Categoría ocupacional 
-Grupo ocupacional
La combinación de ellas da lugar a las siguientes categorías 
de "Posición ocupacional".




Categor i a 
ocupac i onal
Qcupac i ón
nn p 1 e a d o r e s I o d a í
ócni co ger enc.i al os I odai
Operarios, artesanos No-agr'i c o 1 as 
y c o m e r" c i a n t e s p o r 
cuenta propia





Ota. propia en ac­
tividades margina- 
1 es
Campes i nos 
Trabajadores agro- 
pecuar i os
F am ili ar es sin 
remunc'r aci on
f-'r oduc t i vas 
No-agr i colas 
Product i vas 
No-agr i colas 
No-agri colas




Asa 1 ar i ados 
Ota. prop 1 a
eta. propia
Asa1ariados





F ami liar no 
remunerado
T o d a s
Pr of es 1 on a 1 ee 
I e?cni cos - Adm 
y gerentes 















vi c i os pers. 
Agr i cultores 
Agri cu1 tores 
operadores 
de maq.agr i - 




Las definiciones de las categorías de esta variable son 
ii gui entes:
1 as
-No calificados: individuos quedesempefian trabajos que no 
requieren habilidades o conocimientos específicos ni experiencia 
laboral previa. Estos trabajos pueden ser realizados por 
cualquier individuo con destreza física e inteligencia normales 
ysól o requieren de una explicación de la tarea, o una breve 
práctica.
-Calificados: individuos que desempeóantareas en los que el 
manejo de los instrumentos de trabaja, de las materias primas y 
de las operaciones que se realizan, requieren conocimientos 
previos sobre las prácticcis específicas atinentes a esa 
actividad. Son conocimientos sobre la forma de operar 
determinada máquina o instrumento. En general, corresponde a 
trabajos donde las principales tareas son manuales. En 
estacategori a estarán representadas las ocupaciones y oficios 
calificados y semicalificados.
-Calificados tfcnico-ci enti fiscos: individuos que desempeñan 
trabajos que requieren no sólo conocimientos operativos sino 
también conocimientos teóricos sobre el funcionamientos del 
proceso global de trabajo o sobre un área específica del mismo. 
El trabajador debe conocer no sólo como operar, sino por qué, 
cuáles son las reglas y relaciones dentro del proceso de trabajo. 
Puede participar en la organización del trabajo de acuerdo con su 
objetivo y necesita usar criterios técnicos o conceptos teóricos 
para planificar las tareas. En esta categoría estarán 
representados los técnicos y profesionales un i versitari os.
NOTAS
La autora agradece ei asesor ami ento que ei CÈLADE. brindò en las 
diversas etapas de la investigación sobre Migración y Empleo. Un 
reconoci miento especial merece el Dr. Jorge Canales, quién 
además de contribuir con su rigurosidad y experiencia a 
enriquecer el análisis de este informe, colaboró activamente en 
la redacción del mismo.
1/ Investigación desarrollada en el Depto. de Población del 
Ministerio de Planificación Nacional y Política fciconómica de 
Costa Rica (MIDEPLAN), como parte del proyecto CDS/79/P01 
financiado por el UNFPA. Contó con la asesoría tècnica de CELADE- 
Sn José.
2/ Ver, entre otros, üpazo. A., Real Espinales, B. y otros 
Estructura Demográfica y Migraciones Internas en Centroamérica, 
(San José de Costa Rica, CSUCA, Editorial Centroameri cana, 1978) 
y Maguíd, A. "Migraciones Internas en Costa Rica: Estudio a 
escala Cantonal durante los períodos 1950-1963 y 1963-1973" en 
ÜFIPLAN, La Migcacyón en Costa Rica,(San José de Costa Rica, 
Oficina Nacional de Planificación, 1981).
3/ Para una definición de la Aglomeración Metropolitana, ver 
Anexo 1. Allí se listan los cantones y distritos de cada provin­
cia que conforman a la AgM.
Información detallada acerca del di sebo muestral y de las 
variables incluidas en la encuesta se encuentra en; MIDEPLAN, 
Aspectos Metodológicos de la Encuesta sobre Migración y Empleo, 
(San José de Costa Rica, MIDEPLAN Doc. Interno, 1983).
5_/ En efecto, el 92.2 por ciento de los entrevistados nacieron y 
se socializaron en un área geográfica -dentro o fuera de la AgM- 
con caracterist 1 cas similares. Si el área considerada es la 
provincia, se observa que el 90 por ciento de los individuos se 
socializaron en la aiisma provincia de nacimiento y, si se consi­
dera la condición urbano-rural del área, resulta que el área de 
nacimiento y de socialización coincide para el 93 por ciento de 
los individuas de la muestra.
6_/ Los criterios metodológicos seguidos para 
categorías se detallan en el Anexo 2.
construir estas
7/ Ver, por ejemplo, los resultados registrados por la Encuesta 
de Hogares, Emplea y Desempleo, de Julio de 1982, Tabulaciones 
Especiales. Dirección General de Estadística y Censos de Costa 
Rica.
8/ Segón datos de julio 1980, 1981 y 1982 de la Encuesta de 
Empleo, y de las Cuentas. Nacionales del Banco Central de Costa 
Rica, surge que: entre 1980 y 1982, la tasa de desocupación 
abierta se elevó de un 4.6 por ciento al 9.6 por ciento. Ello 
denota el gran desajuste producido entre el ritmo de crecimiento 
de la PEA y la capacidad de creación de empleo, desajuste que se
30
La constante declinación de la población agricola ocupada y 
el acelerada crecimiento de los sectores no agrícolas, caracteri­
zaron el periodo 1976-1980. En cambio, entre Los abos 1980-1982 
los sectores agrícolas y de servicias fueron los únicos capaces 
de gcMTer ar eínpleo, apartando el 56 y 44 por ciento, respectiva­
mente, de los nuevos puestos de trabajo; las demás ramas de la 
economia sufrieron reducciones en el volómen de su mano de obra 
ocupada. El crecimiento en el empleo agricola y en servicios, sin 
embargo, no habría sido absorbida por los sectores de mediana y 
alta productividad, sino más bien por sectores de baja producti­
vidad cercanos a los de 'subsistencia’. Esta observación se ve 
corroborada por el aumento significativo de trabajadores por 
cuenta propia, familiares no remunerados y por el fuerte dete­
rioro de la producti vi dad, tanto global como del sector agricola.
9/ Una evaluación más acertada de si efectivamente hay un cambio 
en la tendencia observada de la migración hacia el AgM o si se 
trata sólo de un fenómeno cayuntural, producto del periodo más 
agudo de la crisis económica, podrá realizarse a partir de la 
información recolectada por el Censo de Población de 1984.
1 0 /  Uaguid, Alicia y Vilchez, Guillermo. La Migración en Costa 
Rica (San José de Costa Rica, MIDEPLAN, 1981).
manifestò más duramente en las zonas urbanas, que absorbieron el
56 por ciento del incremento total del volumen de cesantes.
11/ Ver por ejemplo: El izaga,
metropol i^tanas de América Lati^na 
1970); Arriaga, E. Caracteristic 
migrantes y no migrantes en Chile
1978); ÜIT. Podláción y Desarro¿l 
tigaciones del servicio de Poli^ 
Ginebra, 0 1 7 1 9 8 0 ) ;  OÏT-PRËALC. 
dos de trabajo (Santiago de Chile, 
y Pel i ano, J.C. OLgLáQtgs Q9 09 
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iones a las 
e 'chile, CELADE, 
y educacionales de 
de Chile, PREALC, 
e avance de i nyes-
,i§9i^0 Y CQ}BI§9> 
upacignal y Q}erca- 
1983^; Martiñe, G. 
aiho metrópol i taño
12/ El i zaga, J.C., Migraciones a las , op.cit.
13/ Population Reference Bureau, Inc. Estadísticas sobre los 
QÍD.99 99 9Í 099(^9 (Washington, USA, PRF, 1979).
14/ El término de fuerza de trabajo se utiliza como sinónimo de 
población económicamente activa (PB)A) .
15/ La fórmula de estandarización es la siguiente:
A = (a íüN) donde,
z i i 
z
A == tasa de actividad de la población estándar i z ada z; es decir, 
en ,el caso de que su estructura por sexo y edad fuera la de 
la población base, en esta situación, la de los nativos, 
a = tasa de actividad del grupo de edad y sexo "i" de la po-
31
zi b 1 ac i ùn z .
N -- profjorciòn que representa el 
i población tot¿il d6> nativos.
grupo de edad y sexo "i" en la
16/ Se cunside?ra "ocupadcj" a todo individuo que al memos trabajó 
una hora e?n la seman,a de relerencia de la encuesta, mezclando en 
una misma categor'ia a todos los tr aba.j ador es, independientemente 
de las condiciones de empleo, nùmero de horas, salario, estabi­
lidad del trabajo, etc.
17/ Pabon, Silvia de; 
Cruz, Bolivia", en 
Trabajo, (Santiago de
"Migrac 1 ón y Empleo en la Ciudad de Santa 
PREAL.C Movilidad Qcupacional y Mercados de 
Chile, PREALC, 1983).
18/ Ver detinición de variable "posición ocupacional" en Anexo 3.
19/ A difer'encia de la categoría "obreros no calificados" de la 
variable "posición ocupacional" (cuadros 11 y 12) construida a 
partir del tipo de ocupación, las categorías de la variable 
"cal 1 fi cación ocupacional" se definieron específicamente para 
medir el nivel de calificación requerida por el trabajo que 
desempehaba el entrevistado a la fecha de la encuesta. Las 
definiciones se explican en el Anexo 3.
20/ La literatura en este tema es abundante y . creciente. Entre 
otros, ver los tratiajos de Schultz, T.W. "Investment in Human 
Capital", Ainerican conomic Review 51, March 1961:1-17; Becker, 
Gary S. Human Capital:A Theoretical and Empirical AnaiysiSj, 
Special Reference to Education (N.Y., National Bureau of Economic 
Research, 1964); Mincer, Jacob SchaaLing, Experience and 
Earnings, (N.Y., National Bureau of Economic Research, 1974); 
Mincer, J. Human Clapital and Econcimic Growth, documento presenta­
da a la Conferencia "Issues in Economic Development", México, 13- 
14 de Noviembre, 19ÜÜ.
21/ Este tema ha sido discutido extensamente por los teóricos de 
la segmentación desde diversas perspectivas. A modo de referencia 
ver, t?ntre otros, PREALC, Sector Ijjf ormai; (funci onami entg y Po- 
liticas (Santiago de Chile, PREALC, 1978); Fields, G. "Education 
and Income Distribution in Developing Countries: A Review of the
Literature" en Blf̂ f-, Education and Income (Washington, USA, BIRF, 
1980); Cain, G. "The Challenge of Segmented Labour Market Theo­
ries to Urthodox Iheories: A Survey", Journal of Economic Litera­
ture, Diciembre 1976. Para una discusión desde la perspectiva de 
modelos de migración, ver lodaro, M. "Internai Migration in 
Developing Countries: A Survey" en Easterlin, R. (Ed) Populatic)n
and Economic Change in Developing Countries (N.Y., National 
Bureau of Economic Research 1900).
22/ Dad¿i la importancia no sólo teórica, sino tambié;n práctica 
del tema, fundamentalmente por las i nterr dg¿intes que abren los 
resultados empíricos examinados, en un estudio próximo se inten­
tará superar algunas de las limitaciones ya sehaladas para incre­
mentar el poder explicativo del presente análisis.
! . 2
23/ Se define como subempieados visibles a aquellas personas que 
están trabajando i n val unt¿ir i amente jornadas inferiores a ^7 horas 
semanales y, como subempleados invisibles a aquellas personas 
ocupadas en jornadas de trabajo de duración normal, pero que 
perciben una remuneración excesivamente baja, en este caso infe­
rior a 2.145 colones mensuales -salario minimo en 1982.
MSTRIBUCIO”  DE LA POBL-íiClON DE 18 AÍÍOS Y K A S, 
SEGUN SU CONDICION MIGRATCRIA
Cuadro 1
Condición m igrator ia  Ntiinero
D is t r ib u c ió n  D is t r ib u c ió n  in t e r n a  
d e  l a  p o b la c ió n  c e  l o s  in m ig r a n te s
T O T A L 6 552 1 0 0 ,0
Nativos 4 490 6 8 ,5
Xnaigrantas 2 062 3 1 ,5 1 0 0 ,0
Antiguos •1 536 2 3 ,5 7 4 ,5
Intoraedios 330 5,0 1 5 ,0
Reeientea 196 3,0 9,5
Cuadz>o 2
IlfHIGRANTES SEGUN PROVINCIA Y COÍtDICIOH 
URBANO RURAL DEL LUGAR DE NACIMIENTO
Lugar de nacim iento
P o r c e n t a j e  que  
n a c ió  e n  ca d a  
pi\3vincia
D is t r ib u c ió n  
urban o  r u r a l  
d e n tr o  de  
ca d a  p r o v in c ia




SAN JOSE > RESTO *
Rural
Urbano
ALAJUEU - RESTO *
Rural
Urbano
CARTAGO - RESTO *
Rural
Urbano

























9 8 .7  
1 ,3
1 0 0 ,0
87,1*
















Ver anexo 1 para definiciones











'Jlt'ERO PE CASOS 1 536 330 196
TOTAL, _1P0_̂0 100,0 109^
Oontr'o del Valle 44,1 32,7 27,6
Fuera del Valle 55,9 67,3 72,4
Cu;='dro 4
P0BI7VCI0LÍ PE 18 APOC Y i 'AS CECLi: Ĉ UPOC PE EPAD 
POR CONDICIOM LTCPATOEIA
Crvipos do Edad Nativos
I n m i. r a n t e
Totales Antiguos recientes
MILTRO PE CAEOS M 1490 2 062 1 006
TOTA!. 100,0 100,0 100,0 1̂ 0,0
IB . 21 43,6 37,0 34,9 58,0
30 - 39 19,4 20,4 20,8 16,9
i+O - U9 12,9 17,3 17,7 13,3
SO - SO 12,4 11,4 12,0 6,1
60 - 69 7,1 7,8 8,3 3,1
70 y irás 4,6 6,1 0,3 3,6
" lad Pronedio 36,9 30,0 39̂,6 32,1
Forerntaje de S4,6 57_,_7_ 51,6
-vricres
Cuadro 5
POBLACION DE 18 AÑOS Y MAS, SEGUN EDUCACION Y EDAD POR CONDICION MIGRATORIA
Nivel do educación 
y edad Total Nati '/os
Inmigrantes
Totales Arti rúes Decientes
fLU-̂EPO DE CASOS 6 55? 4 490 2 062 1 866 196
TOTAI, ion,n. ino,n 100,0 100,0 100,9
''enof.; 3er. grado 1?.,5 10,¡4 17,0 16,9 18,4ria.rrier.i c¡ 3-5 ?n,i 10,3 24,0 35,1 14,3It'irnariíi com];.'lota y
''.feund. inconipl' La U3,2 4 4 ,0 40,7 40,8 38,9iccundar:La compl"d.ai y mas ?r,7 IB,3 17,2 28,4
Prone.'diĉ 7,1 7,5 6,3 6,2 6,9
lR-2̂ ' o/ 725 L 960 764̂ 650 114
í'OTAl. 100,0 K'o,n 100,0 100,0 100,0
"' nos 3or. grido 2,9 2,0 2,5 2,1 4,4Prini.rio 3-5 7,2 0,6 8,9 7,0ÍY i "Viri a completa y
' eeund. .incomplcíta 52,5 50,2 58,7 60,5 48,5■'■•nindari.t completi y nía o 37,0 30,7 I"!, 2 28,5 40,1
Id-xmcdio fi,R 3,9 3,4 3,4 8,6
30-U9 ? 325 1_449 777 717
TOTAL 100,0 100,0 inn,o 100,0 100,0
’■''nos 3 grado 12,1 3,0 13,0 17,3 27,1ÍYífTHria 3-5 23,5 20,2 7̂ . 1 30,2 23,7Priniría comple ta y se -
cundaria incompleta 44,5 49,0 36,3 36,6 32,2Secundaria complctei y más 19,0 21,9 16,0 15,9 17,0
Promod.io n Oi 0,9 5,9 5,9 5,6
50 y m e 1 700 1 031 521 498 23
TOIAL ino,o l'̂Ojf' 100,0 106, r
i'enos 3er. gra.do 2R ,1 26,0 '■7,2 35,3 65 ?Primaria 3-5 30, 25,7 33,1 38,5 26 1Primaria com|:;lct¿i y se-
eundaria incompleta 25,7 0 9,4 20.,3 20,0 8,7Secundaria cornpl.cta y iTáf, 9,0 4,4 4,6 0,0
Promc'dio *í 2 ') 4,8 3,7 3,8 1,8







I n in i p r a n t c s
Total Antiguos Recientes
N*>DE CASOS 6 552 4 490 2 062 1 066 196
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
ACTIVOS
Tasade Par- 
ucipación 56,1 (.100,0) 55,4(100,0) 57,7(100,0) 57,8(100,0) 57,2(100,0)
INACTIVOS U3,9(100,0) 44,6(100,0) 42,2(100,0) 42,2(100,0) 42,4(100,0)
^ade Casa 72,9 70,9 77,6 78,5 69,1
Éstudiante 11,2 12,0 7,4 6,0 20,2
Pensionado 8,0 8,0 R,n 8,5 3,6
Otro 7 o 8,3 7,0 7,0 7,1
Cuadro 7
TASAS DE ACTIVIDAD POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACION NATIVA E INMIGRANTE
E d a d Ámbo.''-; Sexos Hombros
Mujore.s
Nativos Inird.grantes M-tivos Inmigrantes Nati vos Inn’igrantc s
DE CASOS (M 1+90) (2 062) (2 037) (872) (2 453) (1 190)
TOT/\I. 55,4 57,8 82,9 32,5 35,7
18 - 19 49,9 65,4 69,1 8 4 .,5 on c 50,7
20 - 29 05,6 65,2 87,0 95,1 46,0 4 3,4
30 - 39 65,4 66,3 98,2 99,4 38,9 43,4
i+O - 1+9 60,1 63,6 95,6 96,1 32,5 38,6
50 - 59 49,9 51,9 87,1 92,8 10,1 23,2
60 - 69 18,4 33,7 41,9 65,7 3,6 10,7
70 - 79 17/ 15,7 26,7 30 .,4 - 3,6
30 y más — — • — — — —
Cuadro 8
■TASAS OBSERVADAS Y ESTANDARIZADAS SEGUN LA ESTRUCTURA POR SEXO Y EDAD DE 
LA POBLACION NATIVA, POR CONDICION MIGRATORIA
Trisas do Actividad
Valores





(a) (b) (c) (d)
'li.serv'ados 55,4 57,8 r  7 0.. í 5 . 57,0
!̂ standari.zados (a) ,(c) (O íc)55,4 50,5 51,0 50 p
, !]fecto de .la
odad y el sexo-' b--e - -?,8 c~f = -3,2 d-g = -1,8
Efecto de otros 
factores* e--a = 5,2 [-a = 5,0 g-a = 4,0
Efecto total * b -a r 2,4(5,? - 2,*) c-a = 2,4(5,0 - 3,2) d-a = 2,2(4 - 1,8)
('■■) La coirparación se presenta siempre con respecto a la- tasa do los nativos.
Cuadro 9
COMPOSICION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA (18 AÑOS Y MAS)
POR CONDICION MIGRATORIA
Conposición 
de la PEA Total. Nativos
Inmigrantes
Total Antigiios Recientes
NUMERO DE CASOS 3 576 2 485 1 190 1 078 112
T0T2I. 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Ocupados 90,8 89,8 92,7 92,9 91,2
Desocupados ceŝ lntcs 8,3 9,0 7,0 6,9 8,8
Desocupados la. vez* 0,0 1,2 0,3 0.2 0,0
Tasa de Desocupación** 9,2 10,2 7,3 7,1 8,8
(*) Desocupados que buscan trabajo por primera vez.
(**) Tasa de desocupación abierta
DISTRIBUCION DE lA FIFERZA DE TPREAJO SEaUl CATEGORIA OCUPACIONAL 





NUMERO DE CASOS 3 64R 2 456 1 188 1 076 112
Categoría Ocupacional 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Asalariado 80,Li 79,5 82,2 81,6 87,6
Cuenta propia 15,0 15,7 13,5 13,7 11,5
Patrono 3,1 3,2 2,8 3,0 0,9
Familiar sin sueldo 1,5 1,6 1,5 1,7 0,0
Fama de Actividad lOOjO 100,0 lOOfO 100,0 100,0
Agricultura 6,9 7,6 5,4 5,1 8,8
Industria manuf. 23,1 23,6 22,2 23,2 11,5
Construcción 8,1 7,6 9,1 9,2 8,0 ̂ * Serv. Básicos 7,2 7,4 6,7 6,9 5,3
Comercio** 25,3 25,0 26,3 26,8 21,3
Serv. Comunales 19,0 18,9 19,1 18,4 25,7
Serv. Personales »4,9 5,5 3,5 3,4 4,4
Serv. Domestico 5,5 4,4 7,7 7,0 15,0
(*) Incluye electricidad, gas, agua, transporte.
(**) Incluye conorcio al por rrayor y menor, restaurantes, hoteles y esta­
blecimientos financieros.
POSICION OCUPACIONAL DE LA FUEPZA DE TRABAJO 
POR CONDiaON MIGRATORIA
Cuadro f  i
Posición Ocupacional Total Nativos
Inmigrantes
Totales /ntiguos Recientes
NUMERO DE CASOS 3 6UM 2 956 1 188 1 076 112
TOTAL 1 0 0 ,0 1 0 0 ,0 1 0 0 ,0 1 0 0 ,0 1 0 0 ,0
Etrpleadores 3,1 3,3 2,9 3,1 0,9
Cuadros técnico- 
gcrenciales*
12,9 13,3 1 2 ,0 11,9 12,9
Operarios, artesanos y 
conerciantes por 
cuenta propia
1 0 ,0 1 1 ,0 7,9 8,9 3,5
Eiipleados y vendedores 19,1 20,7 15,8 15,7 16,8
CSbreros calificados 2 1 ,8 21,9 22,9 23,5 12,9
Obreros no calificados 22,9 19,8 29,5 28,2 92,5
Cuenta propia en acti­
vidades marginales
3,0 2 ,6 3,6 3,7 2,7
Canpesinos** 1 , 1 1 , 1 1 ,2 0,9 3,5
Trabajadores agrope­
cuarios
9,6 5,3 3,2 2,9 5,3
Familiares sin sueldo 1,5 1,5 l,fe 1,7 0 ,0
(*) Incluye asalariados y trabajadores por cuenta propia en ocipaciones de 
profesionales, técnicos, administradores y gerentes.
(**) Agricultores por cuenta propia.
PORCENTAJE DE TRABAJADORES EN OaJPACIONES NO CALinCADAS* 
SEajJl EDAD Y NIVEL DE EDUCACION POR CONDICION MIGRATORIA
Qjx'dr'o 12
Edad





N° DE CASOS TOTAí.
Porcentaje
EDAD
18 - 29 
Porcentaje
30 - 49 
Porcentaje
50 y más 
Porcentaje




































Menos 3er. grado (297) (153)
Porcentaje 43,8 32,7
Prinaria 3-5 (603) (356)
Porcentaje 37,6 29,2
Primaria completa (1017) (698)
Porcentaje 32,8 31,9
Secund. Incoirpleta (687) (479)
Porcentaje 23,6
Secund. Completa y mas (1 04 0) ' 770)































(*) CoïTesponde a 'obraros no calificados” más "cuenta propia en actividactes 
marginales".





Ocupacional Totales Artipuô Recientes
NUMERO DE CASOS 3 2 456 1 188 1 076 112
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
No calificados 41,8 40,4 44,8 44,0 52,2
Calificados 47,9 47,9 47,6 ‘ 48,5 39,8
Calificado Técnico 
-Científico
10,3 11,7 7,5 7,5 8,0
Educ. Secundaria 
incompleta o más
(1 727) (1 249) (478) (427) (51)
Porcentaje de 
no calificados
26,9 28,4 23,0 21,2 38,5
TIEMPO DE OCUPACION DURANTE EL AÑO ANTERIOR SEGUN CONDICION MIGRATORIA
Cuadro 14
Tiempo de Inmigrantes
ultimo alo Totales Antiguos Recientes
NUMERO DE CASOS* 3 604 2 442 1 162 1 064
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Ocupado todo el año 80,5 • 79,1 83,5 84,3 76,4
Desocupado 1-5 meses 10,3 11,1 8,7 8,6 9,0
Desocupado 6 meses 
y mas
9,2 9,8 7,8 7,1 14,6
(*) Corresponde a los entrevistados que residían en 
te el año anterior a la fecha ¿e la encuesta.
la Aglomeración duran-
Cuadro 1 5
REMUNERACION MENSUAL DE LA POBLACION OCUPADA ASALARIADA, SEGUN




mensual en colones Totales Antiguos Recientes
NUMERO DE ASALARI/WS 2 627 1 727 900 812
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Menos 1000 6,3 6,1 6,9 6,3 12,5
1000 - 2999 38,0 37,2 38,8 38,7 40,8
3000 - 9999 32,9 33,3 32,4 32,3 33,0
5000 - 9999 18,5 18,7 18,3 18,7 13,7
10000 y más 4,3 4,7 3,6 4,0 0,0
Promedio remuneración 
mensual
3 935 3 947 3 900 4 012 2 867
Horas promedio senanales 48 47 50 49 51
Promedio remuneración 
por hora
19 20 18 19 13
PROMEDIO DE REMUNERACIOM POR HORA DE LOS ASALARIADOS 
SEGUN EDAD Y SEXO POR CONDICION fO-GRATCPIA
Cuadro 16
Edad y Sexo Total Nativos InmigrantesAntigaos
Inmigrantes
Recientes
NUMERO DE CASOS (2 627) (1 727) (812) (88)
TOTAL
' Anibos Sexos
ü 20_ li H
18 - 29 16 16 16 13
30 - 49 22 24 19 15
50 y más 21 23 19 8
Hombres
18 - 29 16 16 16 13
30 - 49 23 24 21 16
50 y más 21 22 19 8
Muñeres
18 - 29 15 ' 15 16 12
30 - 49 21 24 17 13
50 y más 23 26 19 10
PROMEDIO DE PEMJrxER̂ iaON POP UOPA DE LOS ASALARIMíOS 
SEGUI'J AÑOS DE FXPERIEIJCIA LABORAL Y SEXO 
POR CONDICIOK L1IGRATORIA
C'jadro 17
íños de experiencia 





NUMERO DE C\S03 (2 v',:l) Ti 727) (812) (88)
_ _  ... - . —  *
TOTAi. 10 20 19 13
Ambos Sexos
henos de 1 año 11 10 14 10
1 a 0 años m i'4 14 12
6 a 10 años Ib IB 17 14
11 a 20 años 21 22 18 16
21 años y más 22 23 21 13
Hombres
Menos de 5 euños 15 15 15 13
6 a 10 años 1'" 16 IB 12
11 años y más 21 22 19 15
Mujeres
Menos de 5 años 13 13 14 11
6 a 10 años 16 16 17 16
11 añoî  y más 2R 25 22 13
PROMEDIO DE RÊ «̂ 1ERACI0N POR HORA DE LA POBLACION ASALARIADA 
SEGUN NIVEL DE EDUCACION Y SEGUN GRUPO OCUPACIONYxL
Cuadro 18
Nivel de Educación 





NUMERO DE CASOS (2 627) (1 727) (900) (812) (88)
TOTAL 19 20 M. 21 U
Nivel Educacional
íienoF. de 3er. grado 10 10 9 10 9
Prineria 3-5 13 14 13 13 9
Priinaria conpleta 14 14 14 15 9
Secundaria Incaipleta 18 15 23 24 10




41 39 44 46 22
Qnpleados y vendedores 23 24 21 21 18
Operarios y artesanos 14 14 15 15 12
Trabajadores no 
calificados
13 12 14 14 13
Trabajadores agro­
pecuarios
9 10 9 9 9
Personal de servicios IS 15 14 15 12
Servicio domestico 5 r. 4 4 'í
TASAS DE DESOCUPACION ABIEPTA TIPinCADAS POR SEXO Y EDAD 
Y POR NI\T:L de INSTRUCCION POR CONDICION MIGRATORIA
Cuadro 19
T a s a s Nativos
Inmigrantes
Totales Antiguos Recientes
Observadas 10,2 7,3 7,1 8,8
Tipificados según 
sexo y edad*
10,2 7,5 7,5 9,1
Tipificados según 
educación**
10,2 6,7 5,5 8,3
(*) Se asume que los inird.grantes tienen la misma estructura por sexo y 
edad que la población nativa.
(**) Se tomó como base la distribución relativa según educación de los na­
tivos .
Cuadro 20
POBLACION DESOCUPADA SEGÛ l CLASE DE TRABAJO QUE BUSCA 
POR CONDICION MIGRATORIA
Clase de Trabajo Total Inmigrantes
Totales Antiguos Recientes
TOTAL DE CASOS 340 257 87 77
De acuerdo con su capa­
cidad y experiencia
54,6 59,2 41,4 41,5 40,0
Cualquier tipo de trabajo 41,0 37,7 50,6 49,4 60,0
Otra respuesta 4,4 3,1 8,0 9,1 0,0
porceotaje: de sibempleados SEaiN condición migratoria
Cuadro 21
Tipo de Subempleo Total Nativos
Inmigrantes
Totales Antiguos Recientes
Numero de ocupados 3 338 2 233 1 105 1 002 103
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Suhempleo 23,6 23,9 23,3 22,7 29,3
Visible 7,3 8,4 5,1 5,3 3,0
Invisible 16,3 1S,5 18,2 17,4 26,3
Cuadro 22




Subutilización Total 17,4 14,9 14,3 20,0
Desempleo Abierto 10,2 7,3 7,1 8,8
Subempleo Visible 2,9 1,3 1,9 1,2
Subempleo Invisible 4,3 5,8 5,4 10,0
(*) A la tasa de subutilizacion total también se le denomina "tasa de des­
empleo total equivalente".
